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.CA RTA

«IH señor ma^iittrai de In Saula Iglesia catedral 

de Vitoria al Padro Jacitilo.

Mi querido herm ano: Honda pena y dolorosa 
impresión me ha causado la repetida y  detenida 
lectura de la  carta  que con fecha 20 de Setiem­
bre haheis remitido á  Rom a. Y ainndo tan  s in ­
cero y  tan  grande el afecto que os profeso, com - 
prenderei.s fácilmente cuán grato es para m i a l ­
ma derra n a r  m i corazon en el vuestro. — Des­
preciáis la  a lta  dirección que debe regiros en el 
ministerio br¡liantísimo de la  divioa palabra 
Porque consideráis indigno obedecer la  consigna 
de vuestros superiores, llamándola en francés, 
m otd 'ordro  fpalal>ra de drden). No podéis, sin 
embargo ignorar, hermano queridísimo, que la 
doctrina de los ministros de Cristo no ee hum a­
na sino divina, segun la seutcncia del mismo 
Salvador: «Mi doctrina no es m ia , sino de aquel 
que mt! envió,» y  cuando subimoa á la cátedra 
del Espíritu  Santo , llevamos la misión de anun ­
ciar la doctrina encomendada á la  Iglesia roma­
na. «Id......Enseñad........ Enseñándoles á  gnardar
todas las cosas que yo os h e  mandado./- 

iCdmo, pues, desatendéis y traspasais ios con­
sejos, las amonestaciones, loe m andatos de Ro- 
inti?—Abandónale cl convento sin previa licen­
cia; y  no obstante, ¡qué dolori inútilm ente os es. 
forzáis en apartar de vuestra persona el n e ­
gro borron de la  apostasia. —Ks verdad que para 
justificaros citáis las palabras del Apostol S a n ­
tiago: «Las puertas del infierno no prevalecerán 
contra eüa.»

—¿P orqué , pues, habíais de crisis, y  de cri­
sis que pueda com prom eterla  existencia misma 
de la Iglesia sobre ¡a tie r ra ?  — «Aun cuan ­
do cielos y  tie rra  hayan p asad o , mia pala­
bras no faltarán ;9 ha  dicho solemnemente 
N uestro Señor Jesueristo,—Ojalá esta y  otras 
frases ijue se deslizaron do vuestra p lum a con 
impremeditación sobrada, permitidme que os 
lo diga, no hubieran visto jam ás la luz pública. 
Los Santos, contra lo que habéis creido. supie­
ron cslUir con frecuencia, «porque todas las co­
sas tieuoQjsu tiempo; y huy tiempo do haU ar, y 
tiempo de callar,» dice el Espíritu  Santo .—Pero 
jCttAudü los verdaJeroa crislíanos hablaron de 
alfeVm;ias entre l;i doctrina  da la Iglesia roma- 
na y l’t de la Iglesia catdlica? Pues iju'é, ¿ l í  Ig le ­
sia rotuiiua no es la misroa que Urifit,-funJú 
sobre Podro promí-tióndolu su d ií iu a  asistenciii 
hasta la consumación d.-. i- s siglos?—Dejemos á 
los herejes desatinar á  su placer, y t|ne , im ita­
dores de los an tiguos gnósticos, vayan diciendo 
en todos los tonos, con aberración insíasa ta , quK 
los Apósto.es no alcanzaron ei verdadero senti­
do de la revelación evangélica; pero vos, herm a­
no m uy querido, si habéis de corresponder á 
vuestra  ilaatraeion admirable, debeia rechazar, 
en la  exptosion de indignación sublime, esa he­
rética, 6f>a impia, esa blasfema sentencia, y can­
ta r  la saliiiiiríü profunda de e?t“ axioma catd-¡- 
co; «Doudj es tá  Pedro a iá  está la Iglesia.»

Próximo á  celebrarse e l (Joncilio, habéis crei­
do conveniente p resentar algunas consideracio­
nes acerca de este gravísimo a s u n to , y  hasta 
habéis Legado 4 tuiner que el fu turo  Concilio no 
se reuua eu el h ip i n tu  i>nuto.—Ün orador in ­
sigue poco h a  e n  París, en un discurso lleno de 
unciuu san ia y de üeUibimas formas, decia en 
arranques de vigorofco cntuaiasujo: «¡Ay de aquel 
que desgarra la turma de ¡a revelación bíblica y 
de las iledniciones de la Iglesial» Vos sois, her­
mano mío muy am aüo, el orador insigne que asi 
defendió la« atat»tJCik,ne8 de la  Iglesia en la Uon- 
íereucia sesta que pronunció durante el santo 
tiempo del últim o «aviento en la Iglesia Metro- 
poutiiua ae Nnestra tícñora de P urís , oscilando 
en BU frente la  luz üel cielo , y  ardiendo en su 
pecho el tuego del am or d iv ia o .-P e ro  ahora, 
con motivo deipróxim o (Joncilio, es ta l  vuestro 
lenguaje, que nadie acertará á  distinguirlo del 
de los heiejes. Porque esto de ir  apelando de uno 
á  otro Concilio tiene u n  sabor herético clara­
mente pronunciado. ¡Ay de aquel que desgarra 
la forma de las deliniciunesde la  Iglesia! [Y que! 
¿No desgarra las dcHuicioues de la Iglesia el que 
á  su Huiojo señala los caracteres esenciales de 
un Uobcuio ecuménico?

Loo Ui.<üeilius que el Papa ¡lama ecuménicos, 
y  como ta ies pur ei son confirmados, son ten i­
do# y  rüCibidos y  acatados como ecuménicos por 
todos los fieles católicos, sin cscepcion alguna. 
Hé aqui la señal, la síntesis, la  regla próximn 
de nuestra té; Lé aquí por último la constitución 
divina de la  Igletia.» Al concluir mi carta, es­
c r i ta  con tan to  cariño, perm itidm e, hermano 
mío y m uy amado, pedir al Señor derrame sobre 
vuestra alm a todos las hendiciones del cielo.— 
Quedo siempre vuestro afeclísimoy muy hum il­
de servidor y  hermano, V í Ce s t b  DK M a n t e e o -  

LA , Canónigo magiHral de la  Sania ¡gletia Ca­
tedral de r t í o m . — V itoria , 1." du Octubre de 
1868.—Kevereudu padre f r .  Jacinto, Prior de ios 
Carmelitas De:eaizosde París.»

CORTES CONSTITUYENTES.
Bztracto de ía seiioit celebrada el dia 13 de Oclu­

iré de lb69.

PBESIDKN'CIA DEL s E S oE  VIUBPRESIDENTE D. C BlS- 
•JINO MAHToa.

Abierta á las dos y  media, y  leída el ac ta  de 
la anterior por else&or secretario Carratala, fué 
«probada,

Las CíJrtoa quedaron enteradas da una com u­
nicación del señor m inistro  de Gracia y Justicia, 
tu  la que r m i t i a  testimonio del auto de príeion 
dictado contra el diputado D. José Funtoni y 
Solís, acordando que pasariaá J&s soccioncs para 
nombram iento de comision.

El 8r. B.\LA(iUEIl; Tengo que dirigir i:n rue­
go á la m e sa .  reducido á  que se lé a la  h«ta de 
los señores diputados que están en Madrid, para 
saber cuáles de ellos asiíitpn á  las sesiones.

El señor VICEPRESIDENTE (Martos!: Se pe- 
d irá  á  Sfícretaría para leerla en sen tida .

K1 señor secretario marqués tfo Sardoal diá 
lectura del dictám en relativo á la comunicación 
remitida por el señor presidente del Consejo 
de m inistros 8c<»rca de los diputados qua se 
hablan levantado en arm as , anunciándose que 
aa im prim iria, repartiría y  señalarla dia para su 
discusión.

Acto continuo ?e leyi» la lista de los señores 
diputados pre8"‘ntea en Madrid, y los nombres 
de los que habian avisado hallarse enfermos.
_ h l  señor VICEPRESIDENTE Martos): El se­
ñor Ochoa tiene la palabra, autorizado por la 
m-sa, para dirigir algunas preguntas al Gobier­
no de S, A.

El Sr. OOHOA (D. Cruz}: L a  primera pregun­
ta  es m ás bien un ruego al señor m inistro  de la 
Guerra para quo se sirva m andar traer á  las Cór- 
tes la  causa que se ha  formado por el tribunal 
m ilita r  de Pamplona con ocasion de una inten­
tona carlista abortada, segun se dice, par» que 
yo puedi con el proceso en la mano manifesiar 
á la  Asamblea los atropellos y las gravísimas 
faltas jurídicas que se ta n  cometido, especial­
mente en la acusación fiscal, que d a  pena leer.

En segundo lugar, debo p regun ta r  al señor 
m inistro de la Gotiernacion a  qué alturn se e n ­
cuen tra  el asunto de los secretarios de las dipu­
taciones provinciales. Hace algunos meses que 
una porcion de jóvenes brillantísimos hicieron 
oposicion an te  ei Consejo de Estado, so enviaron 
las calificaciones a l ministerio, y este mandó 
la.'? ternas correspondientes, sin qua has ta  aho ­
ra  se hayan hecho loa nombramientos; y seria 
de desear que supiéramos en qué estado se en­
cuentra  este asunto, y si el señor m in istro  exci­
ta rá  á lili diputaciones á  quo cum plan su  come­
tido.

Paso á  o tra  pregunta. E n  el mes de Abril co­
m enzó lí publicarse en Sevilla un perióílic'i t i ­
tulado Oréfrtíe, periódico de orden, católico- 
moDárqujco, y para concluir, carlista. El 5 de 
Octubre á la una de la noche recibió el director 
nn  oficio del gobernador civil prohibiendo su 
publicación; es decir qne esto tuvo lugar  antes 
que la ley de suspensión de garan tías  hubiera 
podido publicarse en Sevilla El director cum­
p lió la  orden; pero deseando se r? ir  á los suscri- 
torea con otro periódi o quo no inspiras;; tal 
nver^i-'i> r ’ns autoridades, sepnbüfó  SlPo.tit-n- 

dclmismo modo quo se haDia publicado Za 
Uclica pura su s titu ir  al periódico republicano 
Xd que tamlueu habia sido suspcn-
diilo por la autoridad.

Voy ahora á  d irig irá! señor m inistro de H a­
cienda o t:a  p regunta , reducida á f-aber si ten ­
drá  inconveniente en traer á  !a Cámara todos 
los finti.'cndentes relativos ai emprésiito que con 
autorización de la  Asamblea se hizo e l año pa­
sado.

El señor presidente del CONSE.rO DE MINIS­
TROS: No comprendo cómo el Sr. Ochoa puede 
pretender que se traiga á  este sitio una causa de 
uu tribunal de justicia , no siendo iaa Cúrt-s un 
tribunal de reTision. Lo que S. S. puede pedir 
es quo veug.i el tanto de cuipa cuando se pida 
autorización, y  nada mas.

El señor ministro de la GOBERNACION: Voy 
á contestar á las dos preguntas quo me ha  diri­
gido d1 Sr. Ochoa.

En lo que se refiern á  los secretarios de las 
dipataeíones provinciales , debo decir que el 
Gobierno hizo las ternas con arreglo á  las notas 
de exáraí'n; pero como las califiescioDes s.>n de 
«subresalii'üte,8 «notablemente aprovocJiado,» y 
«iiprobadu,» y laa primi’ros son fus que deben 
proponerse para las provincias de primera cla­
se, los segundos para las d e « g u n d a y  los ú lt i ­
mos para las do tercera, habiendo ocurrido que 
hoy más sobresalientes que provincias de p ri­
mera clase, con objeto de que estos no saliesen 
perjudicados se hicieron laa propiiestaa para las 
provincias de prim era clase, á iia deque lo* qr,o 
quedaran excedentes entraben á formar parte 
de las t«rnaa para las do segunda.

Voy á la  segunda p regunta . Supone S. S. que 
el gobernador de Sevilla ha cometido un abuso 
suspendiendo un periódico titalado B l (h-ientf, 
que calificaba de católico, de monárquico, y  p a ­
ra  concluir, carlií-ta E n  cuanto á lo de carlista, 
puede ser, y aun  parecía que lo era; pero respec­
to á lo de católico, no es exacto, porque no sola­
m ente no cum plía con nineuno ae los preceptos 
delcatoli cismo. Sino quo infringía constante­
mente el octavo m'vndamiento caluraniandOi in ­
juriando y  levantando falsos testimonios. Si 
sil señoría, que es tan  aficionado á  los periódi­
cos católicos, tiene la coleccion, puede traerla 
aquí para edificación de las Oórtes Constituyen­
te-, para que vean cómo proceden algunos que 
se llaman católicos apostólicos romanos.

E xtraña 8. S. que habiéndose cambiado ei 
nombre de Oriente en Poniente no se le h»va d e ­
jado salir, cuando tanto se necesitan alli periódi­
cos de órden; y á  esto no puedo menos de coa- 
testa r qua ese periódico titulado B l Orie^ite, con­
vertido despues e a n o  hacia m asque  
excitar las pasiones demagógicas El gDbernudjr 
de Sfivijla no faltó á su deber bajo nm gun con­
cepto, porque en el momento en que se votó la 
ley de suspensión de garantías, el (lobierno se lo 
anunció por telégrafo. P 'jr consiguiente, aquella 
autoridad obró ya con e^a autorización y no ha 
quebrantado la ley, sino que, por el contrario, ha 
procedido como oebia prohibiendo en las cir- 
ciiustaucias q u '  atravesamos un periódico cuya 
licencia y  cuya groat-ría excedía á todos los es­
critos de la m ism a índole que se Lnn publicado 
ep Madrid.

El selíor m inistro  de HACIENDA: Me psrece 
qU? la  p regunta del Sr. Ochoa es m is  bieri una 
excitación para que se t r a i ^  ó la Cámara el ex- 
padieoto re  ativo a! empréstito votado por las 
Cortes en Abril último; y  si es esto, tengo el 
gusto  de mauifestar á 8. S. que manana estará 
sobre la mesa.

El Sr. OCHOA f'D Cruz): Deepues de dar las 
gracias á  los se&orcs ministros por la bondad con 
que se han servido coiitestarme, tengo que am ­
p lia r  la pregunta que he dirigido a l señor m inis­
tro  de la Goerra,

En la causa á  que me he referido, h a  recaído 
y» sentencia y está ejecutoriada. Teniendo, pues,

en cuenta la ju r i^ ru d e n c ia  d^ eatae Asambleas, 
creo quo mi réplica está  on sa  lugar ; por lo que 
vuelvo á rogar á 8. -S. tenga á bien m andar que 
so tra iga  eso proceso ó testimonio del mismo. ' 

Dicho esto, tengoc  [ua manifestar al señor mi­
nistro de la Gobernación que no conozco el po- 
riódieo E l  Oriente; pero los cuatro redactores de 
ese periódieo y  mil suscritores pertenecientes & 
laá mejores clases de la sociedad de Sevilla, son 
para mí una garantía  de que ese periódico pra 
católico, apostólico, romano. Ahora bien, para 
dem ostrarlo, como-espero, anuncio al señor m i- 
ni>itro ima iutcrpelacion, rogándole que no per­
m ita señalar d ia ,  pjies necesito pedir la colec­
ción de B l  Oriente y  íeer todos los*números.

El señor PRE8®KNTK: Los señores d ipu ta ­
dos pueden usar d |  su derecho, y V. S. pueda, 
si lo cree oportuna, presentar una proposición 
ai efecto, y  si las OCrtes lo acuerdan. el proceso 
vendrá.

El señor presidente del CO>;SEJO D S MINIS­
TROS: El Sr Oehoa h a  hecho cargos severos á 
las autoridades de Pamplona, y  yo niego ea re ­
dondo esos cargos, porque tengo la seguridad de 
que no Lan cometitfo ningún géuero de ilegiU- 
dades. Yo creía .que S. 8. se daria por muy sa­
tisfecho del resultado de esas causaa: veo que 
no es así, y esto me servirá de lección para lo 
sucesivo.

ÓBMIN DEL DTA>

Dicláme* sobre el nplicatorio del j* e t de primera 
instancia de Pamplona para procesar i4 o i  señores 

Zabaha y  Óckoa de Olza.

Leído dicho dictámen, y  abierta discusión so­
bre él dijo

E l Sr. VINADEtB Siento, señores diputados, 
qua se me ofrezca la  ocasion de hablar por p r i ­
m era vez en este íegundo período con ocasion 
de los preludios do la manifestacian carlista que 
.tuvieron lugar en oí pasado verano. E n  laa c r ít i ­
cas circunstancias presentes, cuando no se han 
apagado todavía los ecos de ¡a insurrección re ­
publicana, y dura esta guerra civil d e t rá s  se­
manas, pero sangrw nta guerra civil, cuya m e­
moria no ee borrará fácilmente. No hemos creido 
oportuno venir á formular un í acusación al Go­
bierno por la conducta que ha  observado en el 
interregno parlamentario; hemos ju ígado , por 
el contrario, que debíamos esperar á quo pasa­
ran les presentes oircunstaacias, para venir á 
formular caygos gravísimos por las tropelías que 
se han cumatidu, por los abuíua y.....

El Señor PIÍE.''rDKNTE; Señor diputado: se 
difioule úiiioamenta el díctámeu de la comision 
relativo a l supliciitono para procesar ú dos se ­
ñores diputados, y  no podemos salir de esta 
cuestión,

i'.l Sr. VIN ADER; A pesar de creer que no me 
«iiartiiUa de la  costam bre ontabíecida, ro y  á li - 
m ifarme al pu::to que se discute.

Piiie L-1 juez de prim era instancia una autori­
zación pjira procesar á  dos señores diputados, y 
U  comisiun, poco celosa á mi entender de los 
derechos de loa señores d iputados, d a u a  diot:!,- 
incn  favoraliio á  ese Suplicatorio.

Basta ver el tan to  de culpa remitido por el 
juez, para conocer que es un heclio insignifican­
te  el en que se funda el dictámen F.fcotivamen- 
te , lo que uparece t s  que el día i  de Agosto un 
crindo llamaba á  la puerta  de -una cafa cuyo 
dueño se hallaba vigilado por la Guardia civil; 
que aquel criado fue registrado y se le encontró 
u na  carta  dirigida al dueño d é la  casa referida, 
y ia  única incuipaciou que hay contra uno de los 
diputados es que aquel á quien iba dirigida ia 
ca r ta  no era á é l , sino para un señor diputado 
1). Joaquín Ochoa de Oizíj. El criado dijo que no 
sabía nada, y  lo mismo manifestó otro que habia 
dado las señas de la casa. N o h av , pues, más 
dato que e l dicho de una persona‘que sa puede 
considerar como complicada ea el hecho.

Esto «a cuanto al s r .  Ochoa deOlza. Pero esto, 
tan  poco como es, es im portantísimo, com i^ra -  
do con lo que resu lta  respecto al Sr. ^abalza. En 
la carta se decia: se entregarán ta les armas, con 
tal que se presente media ta rge ta  que d eb eh a-  
liarse en O. en tre  los papeleo de N Estas letras, 
ha dicho el juez, pueden decir Ororvia y  Nícasio 
Z;ibiilza, sin advurtir que del mismo modo po­
dían aiguirtcar Orduña y Nicolás Gomtz ú  otra 
coja cualquiera. Sin emljargo, sin m-«s d»tos que 
estos, se liice que hay bástanlo para creer cul­
pable al diputado Sr. Zatialza.

No hay, puvs, motivo suficiente para conceder 
esA autoriiaciou, sobre todosi se tienen en cuen­
ta ¡os precedentes que hay en esta m ateria  en el 
Congreso, de que luego hablaré.

Ha ocurrido aquí que el señor p residente, al 
pedir el juez autorización para registrar la casa 
de esos señores d ipu tados, dijo, llevado tal vez 
de su celo ardiente por la  prouta administración 
de justicia, que para eso no se necesita au toriza ­
ción, lo cual lo hizo S. S. ta i vez con la  idea de 
que, registradas las casas y completándose el 
p rocedim iento, pudiéramos venir pasado ese 
tiempo á manifestar que si despues do todo esto 
y  de registrada la  casa no se habian hallado mo­
tivos de culpabilidad, las Córtes se habian de 
convencer de que no debía concederse ia autori­
zación. De todos modos, es lo cierto que eso nos 
Inaprovechado mucho. *

L a comision sin duda no ha debido exam inar 
loa antecedent 8 que hay en la  m ateria y  que 
son muy atendibles, para ev itar los abusos que 
puede cometer el Gobierno alejando de la Cáma­
ra á los diputados cuando son de oposicion. Yo 
he visto 27 expedientes de esta clase que hay en 
el aichivo desde )81l á 1866. y solo he encon­
trado setóenque se ha conoediao la autorización 
en casos muy graves, y algunos de ellos i  peti­
ción délos mismos interesados.

En 1822 las Córtes manifestaron, sostuvieron 
con empeño su derecho contra ei T ribunal Su­
premo, por l a  causa que seguía al diputado A l­
calá Galiano; en IS ó í Iss Córtes cegaron la  au- 
tnrizacion solicitada por la AüdiencíH de Valla- 
díilid, que decia que el d ipútalo  D, Antonio Je­
sús Arias había cumetidu desacato contra ella 
declarr.ndu que no habia ta l  desacato, á pesar 
da que allí no se tra taba de u r a  sospecha oomo 
ahoTu, sino de iiua manife^tacion de l a  sala se­
gunda de la  expresada Audiencia. En 1851 fué 
eaCBusadu D. Ferm ín Gonzalo Morón v conde- 
nadu á diez y siete me^eB do prisión corrrecional 
por el juez de primera >ut-taücia, siendo coufir- 
mti'ia la »' n tenc a por la Audiencia.

N .qu ie ro  molestar luáh vuestra atención h a ­
ciendo a gui.a=, ^jbBervaeioaes sobre hechos rola- 
c io iia .o sc u ae l que nos ocupa, porque ocasio­
nes tendre .le hacerlo si las circunstancias nos 
perm itftt seguir aquí reunidos 

E ltír.C U K iE L  y  CASTiiO: Señores; si los 
datub que arroja el testim onio del tan to  de cul­

pa rem itido por el juez dn Pamplona para pro­
ceder contra los diputados Sres. Zabalzay Ocho» 
pudieran dejar á fa comision alguna auda del 
itrndamento que hay para formar el convenci­
miento racional de que esos señores diputados 
aparecen complicados en el delito de conspira­
ción cnrlísta. bas tarla  para acabar de conven- 
cornos el que se haya levantado el Sr. Vinader á 
defender á  sus amigos y  correligionarios La 
comision, f>in em bargo, no ha podido dejarse 
impresionar por este hecho, si bien tampoco ha 
debido examinar, como ha  dicho S. S., todo el 
proceso, limitándose á  los antecadentes que se 
c o n s ig a n  en su  dictúmen; porque en un  tan to  
de culpa sacado de una causa en sumario, no 
me parece que deben hacerse revelaciones de lo 
quo está  vedado bajo el secreto de ese mismo su - 
mario, siendo mucho ménos necesaria hoysem e- 
. anto publicidad, cuando no se tra ta  do acusar á 
os señores Zabalza y Ochoa de Olza, sino única- 

meiita de conceder el permiso solicitado por el 
juez para proceder con tra  ellos.

Los precudentes' invocados por S. S. de otros 
Congresos que han negado autorizaciones como 
esta, no creo que pueden deducirse como argu­
mento párá.desaprobar el dictám en que se pre­
senta, parque Piltre aquellos y  el q«e nos ocupa 
no hay semejinza.

Respecto del caso del Sr. Moron, en que más 
ha  iobia ido S. S., nada tione de extraño que las 
Córtes no encontrajan desacato en lo quo la 
audiencia creyó quo lo h a b ia , porque sabido es 
que loa casos de desacato son d i  resolución difi­
cilísima , y en ellos se presta la  ley & diversas 
interpretaciones.

Ruego, pues , á la  Cámara q ue  sg s irva  ap ro ­
bar el dictámen gue ae discute.

Los señores Viñador y  Curiel rectifican.
El Sr. ü CHOA ;D. C ru z ': Señores, estov por 

declarar que no tengo nad^a que decir co.ütra el 
dictámen que se discute. Por lo mismo que se 
t r a ta  de mis compañeros de circunscripción, 
amigos y  correligionarios políticos, yo que he 
examinado el tan to  de culpa que viene en el ex­
pediente, no encuentro dificultad en que se les 
forme la ca u sa ; pero por la majestad de las C.ór- 
tc s  Constituyentes, que tanlo bu invoca, no creo 
que debe darse la auturízacion solicitada.

Ya la comision indica la  posibílídíd de que 
los diputados á que sa refiere sean absuelto» 
porque se desvanezcan los cargos qne se les h a ­
cen. Yo estoy seguro de que se desvanecerán, 
C o m o  ee desvanecieron Jos que aparecían contra 
el Sr. M uzquiz , nuestro compañero, á qtion 
tambieu formó.causa ese señor juez do Pamplo­
na, Sr. Muntion, que siempre lia procedido con 
mucho calo cuando se trata de cualquier cosa ó 
persona perteuoeiente a l partido cariistai (El se­
ñor m in istro  de Gracia y  Ju.‘<tíeía pide Ja pa- 
latrra)

Aquí so ha hiihlado también de la  causa for- 
m*!']» al hum il ÍB diputado que os dirige la  pala­
bra en este mom ento, y  por cierlo que ella ea 
también o tra  primlia do la muñera de proceder 
de ese celosísimo juez do Pamplona, sobre to lo 
cu ciertas circunstancias.

Pues bien, yo que sé todo esto, lejos de darme 
cuidado, tengo m ucho p lacaren que siga el p ro ­
cedimiento iniciado por ese funcionario contra 
mi.s amigos los Sres. Zabalza y  Ochoa de Olza. 
Venga, pue.s. el esclarecimiento de los hechos, y 
entonces ae verá en qué motivos se h a  fundado 
la comision para trae r ese dictámen. Entro ta n ­
to, bueno es que se sepa que de las infinitas cau­
sas formadas en Navarra por supuestos delitos 
de conspiración carlista, rarísima es la  que no ha 
concluido por la absolución ó el sobrcseimionto.

l ’CTO hay otro rasgo para acabar de adquirir el 
convencimiento racional de Jo contrario que la 
comision propone. Se practicaron las m ás ex- 
quisit-fs di igi'ncias con e l deseo de aum entar si 
era posible la  culpabilidad atribuida á nuestros 
amigos, y los qua hemos estado este verano en 
.Navarra sabemos que no ha habido apenas pue­
blo ni sitro alguno donde no se haya hecho in- 
vestigaci )nes en busca de armas. P ues bien, el 
v ílie  de Ororvia y  las m ontañas que le c ircun ­
dan, y e l pueblo por consiguiente, todo fué re ­
gistrado, y ninguno de vosotros habrá oido decir 
quo allí ni en ningún pun to  de Navarra se haya 
descubierto depósito alguno ae armas. ¿Dónde 
están, pues, esoa 1,.'500 fusiles da que se habla en 
la carta?

No quiero extenderm e en m ás consideracio­
nes, porque como he dicho an tes y repito, por lo 
mismo que los Sres. Ochoa y Zabalza son corre­
ligionarios míos, lejos de oponerme á  ello, me 
complazco en que 6c conceda la autorización so­
licitada.

E l señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA:
No voy á en tra r  en e l fondo de la cuestión de 
que ya se h a  ocupado el Sr. Curiel, cumpliéndo­
me solo protestar, desde el puesto que ocupo, 
con tra  algunas palabras del Sr. Vinader y  las 
insinuaciones del Sr. Ochoa desfavorables a l juez 
de Pamplona. Yo no le conozco personalmente, 
pero debo decir á SS. SS. que ee uno de los fun ­
cionarios m ás celosos, m ás dignos y honrados de 
la a 'jm inistración de justic ia  de este país.

E n  cuanto á  que á  pesar de esas palabras el 
Sr. Muzquiz se sienta en tre  nosotros, y  lo m is­
mo S. S., contestaré qua cada tiene que ver para 
ju z j^ r  del celo de un ftiucionario de la adminis­
tración de justicia que forme una ó cien causas 
y sean absueltos los reos, y  mucho méaos que 
se sobresea «n ellas. Si los procesos sustancia­
dos por el juea de primera instancia de Pamplo- 
na, á que alude el Sr. Ochoa, adolecen de alguna 
irregularidad, sobre In sen tenna del juez está  el 
recurso de apelar ante la Audieucia: y  si loa m o ­
tivos aon ta n  graves, v tan notorias las extrali- 
mitaclones. bien sabe S. S. que hay el recurso de 
revisión de la sentencia.

Ea más; el juez, con arreglo al articulo cons - 
titucional no tenia necesidad de ese suplicatorio. 
Voy á  leer el a r t  56 d é la  Constitución, para 
persuadir a l Sr. Ochoa de esta verdad:

«Lo8 senadores j  diputados no podrán ssr 
procesados ni detenidos cnando estén üUertas f¡u 
Cortes, sin permiso del respectivo Cuerpo Cola- 
gislador. á  n o s t r  hallados t«  Jraganti. Asi en 
este caso como en el da ser procesados ó arres- 
t.idoB mientras estuvirrea cerradas laa Córtes, 
sedará  cuenta al Cuerpo á que pertenezca tan 
luego como se rouna.»

Y como si no fuera bastante esplícita esta pri­
mera parte, d.ce )a segunda: 

í \ ’umtio s»hit^'iere dictado sentencia contra 
un >euad< r  ó diputado eu proceso seguido sin el 
permiso i  que >e refiere el párrafo anterior, la 
sentencia no podrá llevarse á efecto basta oue 
autorice su  ejecución el Cuerpo á  que pertenezca 
el procesado.»

ÍSb decir que e l juea estal»  autorizado par»

proceílery  sentenciar. ¿Dónde está, pues, osí- 
exceso de celo y  todas esas citras cosas do que 
nos h a  hablado el S r. Ochoa?

El Sr. VINADER: Siento que mis pocaa pala­
bras hayan dado motivo al señor ministro de 
Gracia y  Justicia para pronunciar un discurso 
cuyo principio fué propio de un  Jurisconsulto, 
aunque tuvo  un  final lamentablemente progre- 
.«ista. S. S. no me ha oido bien, sin duda: no he 
dicho n inguna palabra contra el jnez de P am - 
plr.oa: no he maniftístado m ás sino que era üiwy 
cehso  en iD»t«rini carlistas; añadiendo, ya no en 
loiio irónico, p o ^ i e  lo cr«o así por ínfonnefi 
de amigos mms, que en los demás asuntos tie­
ne el calo regular que corresponde á  todo m a­
gistrado.

El señor m inistro no sabe hacerse cargo de 
que él, que profesa udíi opinion política deter­
m inada. tiene uu pe^^am¡l!nto y  un fundamento 
íolítico, y que su modo de discurrir es d istin- 
io del que tienen los qnp profesan otras opinio­

nes; y así ea que él, que cree en la soberanía na­
cional, parte de esta base, m ientras nosotros, 
que no o creemos legítimo, le juzgam os sin de­
recho para mandar (¡astigar, aunque le obedsz- 
eam ospor sfsr autoridad constituida v por la 
fuerza.

Kn este sentido consideramos que no hay de­
recho para las causas que se nos forman; pero 
sin em bargo, si se nos perdona, damos las g ra ­
cias, como s« la.s da el oprimido al oproser in jus­
to  quR en vez de m atarle  Í8  contenta con he­
rirle.

A*í, pues, ai en alguna ocasion oí Gobierno es 
magnánimo con nue.strus amigos, sé lo agrade­
cemos, romo agrader“emos ¿  todos los sefiores 
diputados republicanos y  i  los do la mayoría qa»' 
han  pedidos iBdultfis ¡« ra  ellos, y  sisato que sf; 
me haya ofrecido ocasión de habíar de e«te asun­
to ta n  á  la l ig f r a , porque deseaba una ocasion 
solemne para dirigirme á  todos los que han coo - 
tribuido á  salvar la vida de los ca r li í ta s ,  á quie­
nes doy desde aquí sinceras g rac ias , m uy esM - 
Kialmeute á  los voluntarioií de Daimiel, á guie- 
pes manifiesto nuestra  gratitud..

A hora bien: somos agradecidos á ios que han 
consegufdo el indulto . lo somos á  los que lo han 
concedido, aunque no les reconozcamos el dere­
cho de castigar, como 8. S. no reconuccna tam ­
poco el dcl rey legrítimo si viniera.

Los Sres. Ochoa y  m inistro de Gracia y  J u s t i ­
cia rectifican.

lílS r. BÜENO: La comision no hubiera acon­
sejado el dictám en qne se disflute, s i no estu­
viera convencí de quo resultan m éritos lara 
proceder. No es saña ni espíritu de partido lo 
que la guia, sino el convencimiento de la  ju s t i ­
cia y del pleno derecho que la  asiste. Yo habría 
l^euido sumo gusto  en poder departir con el se­
ñor Ochoa sobre los antecedentes de la conspira­
ción carlista , persuadido de que asa conspira- 
ciou no se queda pur bajo de ninguna otra. Hoy 
est’i levantada uua bandera contra la cual de­
ben alzar su  voz todos ios venladuros am antes 
<te la  libertad; so están cometiendo excesos, 
y aprovecho esta  oportunidad para tr ibu tar mí 
g ra ti tu d  al Gobierno por su ac titu d an es teasu n - 
to; ¿pero se han olvidado los antecedentes de la  
causa carlista?

¿Qué ha pasado aquí para quo se diga que es­
te dictám en es una acusación fiscal? E l d ic íá -  
man está  en su  lag ar  y reconoce m otivos de al­
ta  justicia , L a  comision quisiera quo á  ningún 
diputado se le pudiora perssguir, pero no pueda 
ser protpctora efe la im punidad. K^ta no debo 
tañarla nadie.

Se dice si la carta as o no anónim a, y  quiero 
conceder que lo sea; pero es el caso que e l Pár­
roco de Irur^on declaró que el 27 ó de Julio 
Jiabia estado cazando con D. Joaquín O choa, y  
le habia prevenido este que si le llevaban algu­
na ca r ta  de Francia, era para él, como ya  habí» 
sucedido coa otra. Entiendo, pues, que hay m o­
tivo j-ara suponer que D. Joaquín Ovhoa dch ' 
ser procesado.

Hay, pues, indicio para presum ir que el pro­
cedimiento no es arbitrario, siendo lo m ás ex­
traño  que los señores diputados se quejen de que 
se autorice el procedimiendo cuando en realidad 
üo era necesario más que dar cuenta á  L s Cór­
tes de estar instruyendo la  causa, y  en no ha  - 
bario hecho a»í m ás se ha favorecido que se ha 
perjudicado á los procesados.

Sin más discusión, y  hecha la corraspoadientp 
pregunta por el señor secretario Llano y  Persi' 
lué aprobitdo el dictámen. ’

_ El señor PKESIUENTE: Orden del dia para ma- 
nana: votaciones definitivas de los provectos so­
bre los derechos que deben adeudar las mercan 
cías presentadas en  las aduanas de la Península 
has ta  e l 22 de Noviembre últim o, y declarando 
beneméritos á  los defensores del pueblo do las 
Tunas; dictám en sobre la  comunicación del Go­
bierno relativa á varios señores diputados que 
ae han puesto en armas contra las Córtes v re­
forma de la liigislacion de ferro-carrile®. ’

Se levanta la sesión.
Eran las cinco y  cuarto.

PARTE EXTRANJERA.

DESPACHOS T E L B G B Á F IC 0 8 .

P a h i s , 12.—Los prefectos do los departam en­
to s  han recibMo la órden de tra sm iti r  al m inis­
tro del interior una Memoria dando á conocer 
laa disposiciones de las pobUciones sobre el de­
creto, convocando á las Cámaras legislativas 
para el dia 29 de Noviembre.

Algunos han contestado ya maniiéstando 
francamente un  sentimiento general dn d isgus­
to  por el retraso que ha  tenido ia  publicación do 
dicho decreto, pero respondiendo dp la conser­
vación del órden público.

L i s b o a , I I .  — B l  Diario ojícitil publica un 
proyecto de reforma dol ministerio de Hacienda 
introduciendo grandes reducciones en  todos los 
servicios de dichos dei-artamentos. D entro d« 
pocos dias BC publicarán las reformas del reinL«- 
terio de Marina.

Anúnciase la próxima publicación de uu  pe­
riódico ffiiaisterial.

' I I
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EL P E N S A M I^ iT O  ESPÁÑOl.

MADRID, 14 DB OCTOBRE DE 1869.

E L  P A D R E  JA C IN T O
Y E L  JAOINTISMO.

No hace todavía  u n  mes que n a  herm ano 
nuestro  abandonó la  casa de su  pad re  para  
ir , como otro  hijo pródigo, á  ex traños pa í­
ses en  b u scad eav en tu ra s  ruidosas. E s tep a- 
so ta n  desacertado no ha  sorprendido á  nadie 
de  los que es tab an  observando hace tiempo 
en  el desgraciado el desam or crec ien te  hácia 
su  fam ilia religiosa, y  la  pasión cada vez m ás 
ciega que le a r ra s tra b a  hácia  su s  nuevos 
rom pañeroslo senem igosde  la  Iglesia. Cuan­
do e l P ad re  Jac in to  fué á  Roma, no  se escapó 
ft la  m irada  p e n e tra n te  del Sum o Pontífice 
e l estado peligroso de a q u e l e sp ír i tu  in ­
quieto  y  ambicio.?o de popularidad: el afec­
to  con que se le recibió y  la  m isericordia 
con que fué tra ta d o  en  la  cap ita l del C ato ­
licism o, no  im pidieron que e l Ossematore 
romano corrigiese la  idea  esparcida por el 
interesado de que no  h ab ia  recibido si­
no  cum plim ientos en  la  aud iencia  del Papa.

Por o tra  parte, los redactores de L'^Eglise 
libre m anifestaron tam bién  a l  pub licar la 
c a r ta  do 20 de S e tiem bre  a l superior de los 
carm elitas: «Hace m ucho  tiem po que ba- 
/>bíamos visto u n  herm ano n u es tro  en  la fé 
»en el fraile elocuente  cu y a  pa labra  h a  osa- 
»do ser evangélica  (es decir, protestante) 
i h a s ta  en  los pulpitos de la  Ig lesia  rom ana. 
»Su c a r ta  confirma la  confianza que nos ha- 
»bia inspirado.»

A  nosotros no nos sorprendió tampoco. 
E l  manifiesto del Padre Jacinto, segtin  al­
gunos h an  llam ado é  su  ca r ta , no hizo más 
que confirm ar los tem ores que hace tiempo 
ten íam os por él, y  ocultábam os en el fondo 
de  n u es tra  a lm a por respeto  a l  h áb ito  que 
vestía. E s ta  ca ida  nos h a  entristecido, como 
entristece siem pre la  m uerte  de u n  h e rm a ­
no, aunque los sín tom as de la enferm edad la  
hiciesen prever m u y  de antem ano.

Pero  entiéndase que n u estra  tr is teza  ha 
sido por el Padre  Jac in to , porque la  desgra­
c ia  es p a ra  é l, no  p a ra  la  Iglesia, que se­
g u irá  siendo s in  el P adre  Jacin to , lo que 
fué siem pre an tes  q u e  é l v in ie ra  a l m undo, 
lo que h a  querido Dios que fuese.

P a ra  la  Ig lesia  el P adre  Jac in to  era peli­
g roso, m ien tras  d isfrazaba su  sed de a p lau ­
so y  de novedad con  un  vestido que se cor­
tó  p a ra  los santos; m ien tras  podia servirse 
del pulpito católico p a ra  h acer ciertas in d i­
caciones doctrinales poco conformea con el 
dogm a católico; m ien tras  a lte rn ab a  sus  tra* 
bajos en tre  el pu lp ito  y  la  tr ib u n a , en tre  la  
Ig lesia  y  el club. Despojado de su hábito , l i ­
m itado y a  á  p red icar en las asam bleas de la 
revolución, el P . Jac in to  no  será , no puede 
.ser sino u n  enem igo m ás, y  u n  <?nemigo m u­
cho m ás débil, en proporcion á  sus talentos, 
que cualquiera  de los otros que no lleven en 
su  frente la  seHal de la  apostasía.

Dificil se ria  querer indagar, y  tem erario 
q u ere r  aseg’u ra r  cuáles h a y a n  sido los p r i ­
m eros m óviles que han im pulsado a l e x -  
fm ile  carm elita  por e l cam ino que antes que 
é l RÍguieron cieu y cien apóstatas m ás ó 
m enos vanos y  perversos, com enzando por 
el tra ido r Judas, e l prim ero que abandonó 
e l Cenáculo p a ra  g u ia r  á los enem igos de 
Jesús. Pero nos basta  para  esplicar su caida 
e l conocimiento de sus disposiciones in terio ­
res, reveladas en sus discursos y  en  sus ac ­
tos. La pasión del o rgullo  y  de la  s in g u la ­
ridad, tiene como las demás pasiones la 
propiedad de cegar á  quienes domina, y  de 
oculiarles lo que an tes  sucedió y  es tá  con­
signado en la  historia, y  lo que sucederá des- 
p ues, m ientras e l m undo esté su je to  á las 
leyes im puestas  por el Criador.

E s ta  pasión, propia  de los e sp ír itu s  m ás 
brillan tes que p ro fundos, es en  concepto 
nu estro , la  que h a  carcom ido el corazon del 
P ad re  Jacinto . Viéndose aplaudido tan to  
m ás. cuan to  m ás osado se m anifestaba en 
8US pasos y  en sus  discursos, y  no sabiendo 
d is tingu ir  en tre  e l aplauso del nécio y  la 
aprobación  del sábio , n i  en tre  la  pa labra  
severa  del que bien am a  y  e l a rru llo  e n g a ­
ñ ador de qu ien  adu la  p a ra  perder, se creyó 
m ás alto de lo que era; pensó que la  Ig lesia  
necesitaba  de é l , y  quiso im ponerla condi­
ciones; juzgóse destinado á a b r ir  nuevas vías 
a l pensam iento  ca tó lico , é im aginó que el 
Catolicismo te n ia  obligación ó precisión de 
m a rc h a r  por la  senda  que é l ab ria ; a llá  en 
su s  ensueños de g lo ria , en las com placen­
c ias in teriores de su  v a n id a d , en la  satis­
facción becreta d e su  orgullo , cuando  ac a ­
baba  de verse rodeado de u n a  m uchedum ­
b re  en tusiasta  que le  escuchaba eneltem plo  
ó en  la  reun ión  p o lít ic a , cuando  á  la pu e r­
ta  del convento ó de la  celda se habia  sepa­
rado  de los que leacom paiSaban celebrando 
su elocuencia ... qu izás  m ás de u n a  vez im a­
g in ó  que tam bién  é l pod ría  fundar una 
Ig les ia , c reyendo que le seg u ir ían  fieles 
cuan tos no perd ían  ocasion de escucharle.

H é a h í  e l error del P .  Jac in to  , la  causa 
probable de su caida.

¿Será  esta el princip io  de u n a  n u ev a  sec­
ta?  ¿Se form ará e l jacintism o?

T an  imposible nos parece  en el estado a c ­
tu a l  del m undo , que no nos hubiéram os 
ocupado en  es ta  c u e s t ió n , ni acaso se nos

hub iera  o cu rrido , si periódicos q u e  p re ten ­
den  pasa r  por g raves no  l a  hubiesen susci­
tado , dando m u y  pequeña m u estra  de su 
saber y  de su  catolicism o.

P ara  crear u n a  sec ta  relig iosa es preciso 
form ular u n a  doc trina  n u ev a  y  ha lla r  per­
sonas que la  crean  con la  fé de que ha  ven i­
do d e l cielo.

¿Qué doc trina  podrá  enseñar e lP a J re  J a ­
cin to  que no haya  sido y a  predicada? ¿Qué 
au toridad tiene p a ra  im ponerla? ¿Quién le 
segu irá  creyéndolo enviado de Dios?

B asta  pensar en  estas indicaciones para 
conocer lo absu rda  que es la  suposición de 
que sea posible c rea r  u n  jacintismo re l i ­
gioso.

Tales e s tán  las cosas , que n i siqu iera  es 
posible u n  jac in tism o político. E l  P ad re  J a ­
cinto puede prom eterse ser un  soldado más 
en  el partido  religioso ó político á  que se 
afilie, y  gozar en  é l de la  confianza que m e­
rezca  con sus actos posterio res , pero no ser 
jefe de  un  partido  nuevo . Si se em peña en 
esto ú ltim o , si no  qu iere  confesarse protes­
ta n te  n i  a te o , ten d rá  que v iv ir solitario  y 
v a g a r  e rran te  como esas hojas secas que el 
torbellino de encontrados vientos a rra s tra  
en  todas direcciones.

E n  el poco tiem po trascurrido  desde el 20 
de Setiem bre , h a  habido bastan te  p a ra  que 
así lo com prenda el m ism o P adre  Jacinto . La 
experiencia es ta  vez h a  venido m uy  pronto á 
desvanecer cualquiera  ilusión que se h u b ie ­
se podido form ar.

A la  publicación de  su  protesta , m ientras 
los católicos g u a rd áb am o s todavia u n  p r u ­
dente silencio, los periódicos p ro testan tes  y 
los doctrinarios que llam ándose católicos 
son peores que aquellos, ap laudieron  el acto 
de valor del fraile  que se a tre v ía  á  ponerse 
fren te  á  frente  de su  superio r, de su órden, 
del P ap a  y  de la  Ig lesia  re u n id a  en Conci­
lio. Los liberales e spaño les , traduc iendo  á 
los franceses, llam aron  a l apóstata  con  to ­
dos los epítetos de a labanza  en  grado su- 
perlativu, y  h a s ta  a lguno  le p resen tó  como 
modelo de «los Obispos, los Sacerdotes, los 
frailes,» etc. La rmsxsxa. Epoca, dando la  r a ­
zón a l a p ó s ta ta  co n tra  la  Ig le s ia , apénas 
se a trev ía  á  decir que la  pro testa  ja c in tin a  
no hab ia  sido v ta l  vez b a s tan te  m editada 
»en todas sus  f ra se s ,» y  expresaba luego  el 
tem o r de :<que e l fin del s ig lo  X IX  no viese 
«en e l seno de la  sociedad c r is tian a  aconte- 
»cimientos m ás trascen d en ta les  todavia que 
¿los del siglo X V I.»

Pero  pasaron  pocos d ia s , m ejor pocas ho ­
ra s , y  nada  quedó de tan to  ap a ra to  y  tan to  
ruido. E l  tr iunfo  del P ad re  Jacin to  La sido 
como las ovaciones oficiales que acom pañan 
á la en tra d a  de los genera les libertadores: 
a l o tro  d ía se q u ita  la  yerba  de los arcos y 
las candilejas de los balconea, y  nadie v u e l­
ve á acordarse  de e l lo s , s i no es que los 
mismos aplaudidores de la  noche se con ­
v iertan  en jueces  y  verdugos la  m añana  s i ­
gu ien te .

A lgo de esto ú ltim o le  h a  sucedido ya  al 
P a d re  Jacin to .

E l célebre Mr. Rochefort, el redactor de 
La Linterna, m ezclando picarescam ente  el 
ruido causado por el fraile con el de los ase­
s ina tos de P a n t in ,  se burlaba  del heroísmo 
que h sy  en  d e ja r  u n  hábito  de la n a  que 
quem a en  ve rano  y  no  calienta  en  invierno 
p a ra  vestirse u n  vestido cómodo, seg ú n  la  
estación, y  en c am b ia r  un a  celda fría  y  re ­
ducida, y  u n a  pitam a  pobre por un  buen  
cuarto  y  u n a  b u en a  m esa  en e l seno de la  
familia.

La Democracia, d iario socialista francés, 
a tribuyendo  la  salida del Padre ex-superior 
del C árraen de su  convento  á  u n a in t r ig a g a -  
lícana con el objeto de despapizar y  cesari- 
zar á  la  Iglesia francesa, le previene que la 
Iglesia de  B onaparte , sí se form ase, le re ­
p u g n aría  a u n  m ás  que la  Ig lesia  de  Pío IX .

Y no es e x tra ñ o  que h ay a  sucedido así, 
porque la  ca rta  del P adre  .lacinto, poco m e­
d itad a  en  todas sus frases como decia La  
Epoca, le h a  puesto  en  ridículo.

N ada  diremos de su  apelación a l mismo 
Jesucristo . ¿Por dónde ha  sabido el e x ­
fraile que ex is te  .lesucristo? Por la  Ig lesia . 
Pues ¿cómo se a treve  á  v i tu p e ra r  á  la  Ig le ­
sia de lan te  de Jesucristo?

Dice en  su  c a r ta  e l P adre  Jacin to , que 
hace diez años fué a l convento en busca de
la  libertad  que no  h a  encontrado...... Que
¿ tan  niño e ra  el Padre Jac in to  diez años 
a trá s  que no  supiera  lo que es u n  convento, 
ó ta n  precip itado  en su  conducta que no se 
inform ara an tes  de ob ligarse  con solemnes 
votos? Q u ien  de este  modo ju e g a  con su  vo­
cación, con su libertad  y  con s u  vida, poca 
au to ridad  puede ejercer, n i pocas personas 
q u erían  seguirle.

Además, 6in duda, p a ra  excusar su apos­
ta s ía  y  ta l  vez p a ra  aca lla r  su s  rem ordi­
m ientos, e l fra ile  ponderaba la  opresion 
en  que le ten ían  sus superiores, afirm aba 
que le coh ib ían  la  pa labra  en  el púlpi- 
to , etc ., e tc ., y  las  ca r ta s  del superior ge ­
nera l de los C arm elitas han  puesto de m a­
nifiesto la  falsedad de aquellas afirmaciones. 
Lo único que se le pedia con una moderación 
que no g u ard a ro n  con él sus nuevos jefes, 
era que cum pliese la  reg la  que h ab ia  ju ra d o  
observar; lo único que se le  prohibía era to ­
m ar parte  en reuniones poco escrupulosas 
de un a  sociedad á la  cua l habia  renunciado;

lo único que se ex ig ía  de é l e ra  que no ven ­
diese s u 'p ro p ia  p a lab ra  p o r  p a lab ra  del 
Evangelio , que no diese lu g a r  á confundir 
la  ciencia de Dios con las disputas de loa 
hombres.

Mal parado  h a  salido el P adre  Jacinto  de 
es ta  correspondencia. S i  estaba cansado del 
convento á  donde volun tariam ente  hab ía  ido 
á  pedir una celda, mejor le hubiese sido s a ­
lirse  callado como cualquier o tro  apóstata 
v u lg a r , que no querer m eter ru ido  con su 
m alhadada protesta .

E n  resúm en. H ay  u n  ex-Padre Jacinto  
m u y  desgraciado, pero no  debemos tem er 
que baya/(?««íw »í(3. N i el tiem po es apro- 
pósito p a ra  crear nuevas sectas, n i el Padre 
Jac in to  tiene  e l ta len to , e l genio em prende­
dor y  dem ás calidades necesarias á  un  he- 
resiarca.

Nosotros lam entam os como el que m ás la 
m uerte  de u n a  alm a, y  rogam os á Dios que 
la  resucite  m isericordiosamente á  la gracia; 
en cuanto  á  que forme partido no t i tu b e a ­
m os en decir á  los que lo desean y  á  los que 
ap a ren tan  tem erlo , q u e  sus esperanzas y te ­
m ores .«on de todo pun to  infundados.

E n tre  las varias p reg u n tas  que el señor 
Ochoa hizo a l Gobierno en la  sesión de 
ayer, una de ellas se refiere á  la  suspensión 
de E l  Oriente de Sevilla. E ste  periódico, 
católico-m onárquico, publicábase con g e ­
neral aceptación en  la  cap ita l de A ndalu ­
cía, y  no sabemos que nadie h ay a  tenido 
jam ás  m otivo racional de  queja  co n tra  él. 
H acía uso de la  libertad  de im p ren ta  p a ra  
defender las  buenas doctrinas, y  en m a n e ­
ra  a lg u n a  se h a  excedido de los lím ites  que 
le  m arcaban  sus  principios. E s to rb ab a , sin 
em bargo , E l  Oriente á  los revolucionarios, 
como le estorba todo lo que es católico, y  el 
gobernador de Sevilla, en  uso de no sab e ­
mos qué au to ridad , suspendió aquel diario 
an tes  de haberse  su.'ipendido las g a ra n t ía s  
constitucionales.

Es p a r tic u la r  lo que h a  sucedido con nos- 
otres en todas las situaciones liberales. Mo­
derados, unionistas, p rogresis tas , dem ócra­
tas, todos pegan  con tra  noso tro s , m uchas 
veces sin  te n e r  s iqu ie ra  u n a  som bra  de 
pretesto p a ra  ello. ¿Se alboro tan  los p ro ­
gresistas? palo á  ellos, y  á nosotros: ¿son 
un ion is tas  losque m andan  y  dem ócratas los 
que se sublevan? palo á nosotros y  á ellos: 
¿m andan  los progresistas y  se insurreccio ­
n a n  los republicanos? palo á  ellos, y  á  nos­
otros. E s to  es dem asiado, y  á  veces no hay 
paciencia que lo ag u an te . ¿Qué tiene  que 
v e r  Oriente de Sevilla, con la  in su rrec ­
ción repub licana?  Quién será m ás enemigo 
de los repub licanos ¿el Gobierno ó E í  Orien- 
íí?  ¿A qué en tonces c a s t ig a r  á este  por los 
delitos de aquellos?

!so  estam os nosotros, enem igos d e c la ra ­
dos de la  l ib e r tad  de im pren ta , por que u n  
Gobierno que pe rm ite  n eg  >r á  Dios pueda 
su p rim ir  a rb itra r iam en te  periódicos. Todo 
lo que en  este pun to , como e n  lo dem ás se 
haga , debe sujetarse  estric tam ente á la 
ju s tic ia .

Por e so , con todo el respeto  debido á los 
ac tuales g -obernan tes , parécenos que no 
obraron acertadam ente  suspendiendo la  p u ­
blicación de varios periódicos. E l goberna ­
dor de M adrid h a  suspendido La Igualdad  
'<porque h a  faltado á la  moderación y  p ru ­
dencia qtie aconsejan las actuales c ircuns­
tancias-) motivos q u e ,  tomados á  la le tra , 
no  son suficientes en n u estro  en tender, 
para  u n a  m edida de esa n a tu ra leza , cuando 
se deja  a ta c a r  im punem ente  á la  divinidad 
m ism a. Pero, puesto  caso que lo fueran , y 
reconociendo que el gobernador de Madrid 
no  abusa , ¿no h a b rá  o tros gobernadores 
que por u n a  m a la  pasión—que tam bién  t ie ­
nen m alas pasiones los que ejercen la  a u to ­
r id ad —ó por celo exagerado  ó m al en ten d i­
do, com etan  verdaderos atropellos é in c u r ­
ran  en  arb itrariedades?

El p receden te  no puede se r  peor. Desde 
que e l cap itan  genera l de C a ta lu ñ a  suprim ió 
dos periódicos en  Barcelona, pudo c o leg ir ­
se que habia  concluido la  libertad  y  s e g u ­
ridad de la  p rensa . S í el Gobierno no q u ie ­
re  que se d en  noticias de la  insurrección, 
n i  que los d iarios republicanos la  a lien ten  
d irec ta  n i in d ire c ta m e n te , p u e d e , dada la  
suspensión de las g a ra n tía s  constituciona­
le s ,  conseguirlo  con facilidad, s in  rec u rr ir  
á las m edidas v io len tas  de sup rim ir  perió ­
dicos , suspensión que á la  la rg a  h a b rá  de 
p a g a r  el E s ta d o , como ah o ra  p ag a  la  que 
sufrieron La Iberia  y  otros diarios en  tiem ­
po  de  los unionistas.

Por estas y  o tras consideraciones, nos­
otros , enem igos de la  lib e rtad  de im p re n ­
ta ,  no  aprobam os en m anera  a lg u n a  la  su ­
presión  de periódicos en estas c ircu n s tan ­
cias. Pero  volviendo á  lo que hem os dicho 
m ás a r r ib a  , todavía com prenderíam os que 
e l (lobicrno tom e aho ra  c ie rtas  medidas 
co n tra  los republicanos que están  en insur­
rección ; m as h ace r  su frir  tam bién á  los ca­
tólico-m onárquicos , que no h an  tenido, ni 
tienen , n i  quieren te n e r  relación a lg u n a  
con los republicanos , es incom prensible y 
h as ta  absurdo.

Suprím eiise en Sevilla  tres periódicos, 
republicanos dos y uno carüsta , y  déjase, por 
supuesto , vivir tranqu ilam en te  á los diarios 
m in is teria les  y  m ontpensieristas de  aq u e ­

lla  c iudad . La Andalucía, periódico rep u ­
blicano suprim ido, reaparece con el nom bre 
de L a Hética, y  u n  periódico q u e  se funda 
p a ra  cu b rir  las suscricíones de E l  Oriente, 
es ahogado e n  su  cuna  por e l cap itan  g e ­
n e ra l ,  po r la  g ra n  razón de que e l nuevo 
periódico se llam aba E l  Poniente. Basta 
exponer sencillam ente  los hechos.

El Sr. S agasta , qu jriendo  ayer disculpar 
á  las au toridades de Sevilla, dijo a l señor 
Ocboa que pA Oriente e ra  u n  periódico ca ­
lu m n iad o r y  grosero, que m en tía  descara­
dam ente  y  exc itaba  á loa dem agogos , por 
todo lo cua l es tab a  b ien  suprim ido. N o cen­
surarem os nosotros el culto  lenguaje  del 
m in is tro  de la  G obernación, hab lando  en  el 
Santuario de las  leyes; pero si nos perm iti­
remos decirle que le  han  inform ado m al y 
que no conoce al periódico de que habló ta n  
d uram ente . E l S r. Ochoa anunc ió  una in ­
terpelación sobre este asunto: el d ia que la  
esplane, se convencerá e l  S r .  S a g a s ta  de 
que, s in  in tención  s in  duda , habló con m u ­
cha in justic ia  contra  E l  Oriente.

Se lo fiam os, nosotros que hem os leído 
este periódico, y  conocemos su noble con­
ducta , b ien  d is t in ta  por c ierto  de la  que si­
g u e n  los diarios revolucionarios, a lg u n o s  
m u y  de la  devocion del S r .  Sagasta .

La Epoca da p rueba  de  escasa in te ligen ­
cia  ó de sobrada m alicia a l  c o n te s ta rá  n u es ­
tras  observaciones sobre las clases conser­
vadoras y  lib e ra les , cu y a  representación 
monopoliza en la  p rensa . E lija e l diario de 
la  calle de las Torres: ó to rp e  ó malicioso; 
pero malicioso del género  tonto , porque la  
urd im bre  aparece a l descubierto  ha.sta ta l 
p u n to  en  el párrafo  que nos dedica, que el 
m ás lerdo la  conoce con solo pasarle la  vista.

Nosotros querem os conceder á La Epoca 
la  le g ítim a  posesion de g ran d es  rebaños. 
Mas p a ra  que no  tom e á  b rom a n u es tra  g e ­
nerosidad, lim itárnosla ob ligando á La Epo­
ca á  que forzosam ente ten g a  que hacer pas­
ta r  su s  ovejas en  u n  m onte frecuentado por 
anim ales dañinos. La Epoca p a ra  conservar 
su  propiedad procura  disponer u n a  b a ti ­
d a ,  y  sola ó acom pañada, pero provista 
siem pre de su  escopeta  y  cuchillo de m onte, 
sale a l cam po, desafía á las fieras y  hoy u n a  
y  m a ñ an a  o tra , da con ellas, lim pia sus  g u a ­
ridas, y  pone á  salvo sus rebaños.

Ahora b ien; ¿qué d iría  de nosotros si al 
verla  m archar a rm a d a  de p u n ta  en blanco 
por aquellas asperezas le saliésemos a l  e n ­
cuen tro  y  nos lam entásem os del riesgo que 
corría , de los gastos que en a rm as  y m u n i ­
ciones h ab ia  hecho, del abandono e n  que 
de jaba  e l ganado , y  le aconsejásemos que 
re trocediera , que no  expusiese su  persona, 
que no gastase  su d inero  en pólvora, n i el 
tiem pp e n  p ersegu ir  las fieras y  tra ta se  solo 
de celebrar u n a  especie de arm istic io  con 
ellas, siqu iera  faese necesario sacrificarlas 
d iariam ente  a lg u n as  de las m ejoresreses del 
hato? ¿Qué d ir ía  La Epoca s í  a lguno  lleva­
ba  su  insensatez hasta  e l pun to  de negarla  
s u  cualidad  de conservadora y  liberal fu n d a ­
do en  que abandonaba sus rebaños á  peligro 
de perderlos, y  los abandonaba por segu ir 
u n a  vida de aven tu ra  y  p r iv a r  á  las fieras 
de la  l ib e rtad  qu e  Dios se ha  d ignado conce­
derles?

La Epoca, es claro, al verse a l fren te  de 
u n  tipo  de es ta  clase, a l oir sem ejantes des­
propósitos, a l escuchar la  defensa ta n  aca ­
bada  de las f ie ra s , exclam aría  p a ra  sus 
adentros;—«¿Estoy delante de un  loco ó de 
u n a  fiera?»

P u es  lié ahí, m utatis mutandis, la  ex c la ­
m ación que á nosotros se nos h a  escapado 
a l leer en e l diario de la  calle da las Torres 
e l s ig u ien te  comienzo del párrafo  que nos 
dedica:

«¿Pero qué es lo que quiere E l  P e n s a m i e n t o  
E s p a ñ o l ?  ¿Que laa clases conservadoras y libe­
rales de la  eo(úedad española, que condenan la 
guerra civil, que anhelan reposo 7  estabilidad 
en el Gobierno, asustadas ante el espectáculo 
de la  insurrección republicana, se arrojen en 
brazos del carlismo? Pues eso seria hu ir  de Soila 
p a ra  dar ea Oaribdis »

¡Qué es lo que queremos! ¿Qué hemos de 
querer, sino el reposo y  estabilidad en el 
Gobierno q u e  an h e lan  las clases conserva­
doras? ¿Por v en tu ra , no lo estam os d ic ien ­
do e n  todos tonos y  á todas horas? Mas p a ­
r a  llegar á este  fin solo hay  u n  medio, y  es 
ac a b a r  con las ñeras; nada  m ás que acabar 
con  las fieras. E n tra r  en  tra to s  con ellas, 
hacerles concesiones, como, por ejemplo, la  
de libertad  de cultos, ap laud ida  vergonzo­
sam ente por el d iario  de la  calle de las Tor­
res, equivale á  p ro cu ra r  la  reproducción de 
la  especie, e l au m en to  de anim ales dañinos, 
y  este s is tem a de a seg u ra r  los rebaños, será  
todo lo epoquino que se quiera, pero  de 
seguro  DO lo adoptaría  n ingún  p ropietario , 
inc luso  La Epoca, á  qu ien , por lo visto, 
corresponde de derecho e l privilegio de in ­
vención.

«La guerra c iv il , prosigue La Epoca, ea un 
gr:iD m a l ; ios desastres, la saogre derramada, la 
ru ina de la pros-puridad nacional son sus conse­
cuencias; pero las clases conservadoras saben 
que el carlismo no tiene otro medio de triunfar 
y que él ha sido el pri¡nsro en plantearle  , dando 
el ejomplo que hoy siguen loa republicanos.»

Tiene razón La Epoca , la g u e rra  civil es 
un  g ra n  m a l ; pero  excusaba molestarse en 
decírnoslo á  loa españoles, que llevamos 
cerca  de 40 años de g u e rra  c iv i l , que no 
m énos tiem po ha  necesitado el liberalismo 
p a ra  imponerse por la  fuerza á los que le

odiaban de m uerte . Por lo dem as, aconseja- 
mo.'! á  La Epoca que no se m eta  en  h o n d u ­
ras, qufi hable por cuen ta  propia  y  deje en 
paz á las  clases conservadoras, sobre todo 
en eso de si saben ó no saben  que el carlis­
m o no  tiene otro medio de tr iu n fa r  que la  
g u e r ra  civil.

H ub iera  libertad  en E s p a ñ a ,  concretára- 
se el poder público á  se r  Gobierno de los 
españoles y  no de los l ib e ra le s , y  y a  vería  
La Epoca si los carlistas p od rían  ó no t r iu n ­
far s in  d isp a ra r  u n  tiro. La Epoca olvida 
que u n  partido  perseguido de m uerte  y  
proscripto tre in ta  años hace, y  que sin em ­
b arg o  dom ina com pletam ente la  opinion, 
como hace tres meses dom inaba el p a r t i ­
do ca r lis ta , es llam ado partido  m alam en ­
te ,  porque deja de serlo p a ra  constitu ir  con 
m arcadísim as excepciones la  nación  es­
pañola .

S eg ú n  afirm an hoy varios periódicos y 
según sabíam os án tes de la  le c tu ra  de 
aquellos por n u e s tra s  no tic ias  particu la res , 
e lS r .  D. Ju l iá n  S anz del Rio, c u j a  m uerte  
a n u n c iam o s a y e r ,  ha  fallecido fuera del 
grem io de la  S a n ta  Ig les ia  católica. E l d e s ­
ven tu rado  rac ionalista  , que seg im  dicen 
sus am igos conservó in teg ra s  sus  facultades 
m en ta les  h a s ta  la  ho ra  de m orir, se negó 
o bstinadam ente  d u ran te  su la rg a  enferm e­
dad  á  rec ib ir  los auxilios de la  re lig ión en 
que nació  y  fué educado. «R espetando, dice 
u n  periódico, su s  fideicomisarios e s ta  su 
ú lt im a  y  deliberada vo luntad , á  Sanz del 
Rio*no le h an  acom pasado  n i  cruces , n i  
c iriales, n i  m angas, n i  C u ra s , n i nada  de 
lo que considera u n a  obligación el C ato li­
cismo.*

Ha.sta aquí, po r m uy  doloroso que sea 
siempre el hecho de m orir im peniten te  u n  
hom bre que fué católico, no h a y  n ad a  de 
ex traord inario . Hechos de e s ta  na tu ra leza , 
aunque  g ra c ia s  á  Dios no con frecuencia, 
acontecen d e  vez en cuando; y  e l que m ue ­
re  fuera  del seno  de la  Ig les ia , no  tiene  de­
recho  á que su  cadáver sea  considerado co­
m o e l cadáver de u u c a tó lic o .

Pero han ocurrido en las exequias del seiíor 
Sanz del Rio c ircunstancias que hacen  de su  
entierro  el m ás escandaloso que ha  habido 
en E spaña. Los testam entarios del finado pa ­
saron un a  com unicación a l  rector de  la 
U niversidad  excitándole á  que teniendo en  
cu en ta  los «relevantes servicios y  el am or 
científico» que á  la  U niversidad profesaba 
el d ifu n to , dispusiese que aquel estableci­
miento m anifestara  la  estim ación  deb ida  á 
«tan esclarecido profesor.^’ E l  P resbítero  
D . Fernando de Castro, rec to r de la  U n i­
versidad , accedió á  la p re tensión de los tes­
tam entarios de Sanz del Rio, y  el cadáver 
de e s te , trasladado  desde la  casa  m ortuoria 
a l edificio de la U niversidad fué  depositado 
en uno  de los salones de grados. A llí ,  en 
aquel establecim iento que es considerado 
como continuación de la  célebre U niversi­
dad fundada en Alcalá de H enares por el 
inm orta l C ísneros, perm aneció  desde án tes  
de ayer el cadáver del impío profesor, cuyas 
enseñanzas te n ia n  por objeto a p a g a r  la  luz 
de la  fé católica en  el corazon de la  ju v e n ­
tud . Allí honraron  la  m em oria de aquel 
hom bre funesto a lgunos de sus  discípulos y 
am igos y  los que se proponen ser los con ti­
nuadores de su  escu e la , y  en tre  ellos a lg u ­
nos S acerdo tes .

A yer á la.« tres el cadáver fué trasladado 
desde la  l 'n iv e rs id ad  a l  cem enterio genera l 
de la  p u e r ta  de To ledo , y  a l te rren o  ce rca ­
do que contigua a l m ismo se h a  destinado 
recientem ente p a ra  sep u ltu ra  de los que 
m ueren  fuera  del g rem io  de la  Ig lesia . E l 
cadáver de S anz del Rio estrenó  aquel 
local.

Desde la  Universidad al cem enterio  fué 
acom pañado por u n  cortejo de am igos y 
adm iradores y  es tud ian tes , que dice u n  p e ­
riódico que no b a ja ría  de m il personas pero 
que no creemos que lle g a ra  n i con m ucho 
á  es te  núm ero . P resid ián le  el m in istro  de 
Fom ento , e l d irector de In strucc ión  púb li­
ca , e l  rec to r de la  U niversidad y e l decano 
de la facultad de filosofía y  l e t r a s , los dos 
ú ltim os Presbíteros.

A ntes de dar sep u ltu ra  al cadáver e l re c ­
to r  pronunció a lg u n as  palabras p a ra  j u s t i ­
ficar  su presencia  en  aquel acto.

Bien lo  necesitaba c ie rtam en te , pero ln 
justificación e ra  im posible. E l presbítev'* 
Castro quiso esp licar su  conducta por su 
cargo  de rector de la  U niversidad y  por el 
acatam iento  que dijo debía á  los preceptos 
con.stitucionales, refiriéndose sin duda á  los 
que establecen la  libertad  de cultos, y  lejos 
de esplicar n i  justificar nada  e l S r . Castro 
hizo con sus  palabras  su propia  acusación. 
U na cosa dem ostró el desdichado rec to r y  es 
que todavia  su conciencia ao  es insensible 
a la voz del deber: el S r . Castro  demostró 
que su conciencia le a c u sa b a -p o r  aquello 
m ism o que estaba  haciendo y  diciendo.

y  sin  em bargo, despues de sepultado e l 
cadáver siguió hablando y  sin  que le con­
tu v ie ran  sus hábitos ta la res , el sacerdote, 
que au n  se atreve á  llevar las vestiduras del 
sacerdote católico hizo, el elogio de las v i r ­
tudes públicas y  privadas d f l  S r .  S auz  del
Rio, y  las  presentó como • ejemplo á la  j u ­
v en tud , á  la cual escitó á co n tiu u ar la  obra 
del que acababa  de bajar a l  sepulcro , p ro ­
pagando y  defendiendo la doctrina de qne
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aquel ha  sido «el p rim ero  y  m ás elocuente 
apóstol en  E ‘<paña.» Asi lo dic<  ̂ iin perirf- 
dice.

L a  p lum a se noá cae de la s  m anos y  no 
podem os con tinuar dando  m ás pormenores 
de ta n  eacairlaloso en tierro . Solo diremos 
que no e ra  el Sr, Castro el ún ico  SacerdotP 
que á  él asistin. HaL;a adem ás otros tre^: 
G arc ía  Blanco, B ardou y  T ap ia . A lgunos 
(1(1 estos, si lio todos, h an  rodeado constan­
tem ente el lecho del S r . S a n z d e l  Rio du ­
ra n te  su  enferm edad.

A dvertirem os s in  em bargo , p a ra  no  a u ­
m en tar  el escándalo de nuestros  lectores, 
que la  m ayor p a r te  de esos Sacerdotes, si no 
estam os mal inform ados, no tie n e n  de tales 
m ás que el c a rá c te r  indeleble (jue imp'rime 
laordenacion , y  no ejercen su  sagrado m i­
nisterio.

L eem os e n  u n  d ia rio  m in is te r ia l :
«Parece que se insiste en ia idea (je presentar 

próximamente á las Odrtes una propositsion ea- 
elnyencio del trono de Bspafia á  tod(}s lo.? ia d i-  
YÍduos de la  faoúlia de los Borbones.»

L as  p rec ed e n te s  Jineas n o s  h a c e n  c a e r  en  
l a  c u e n ta  del g r a n  y e rro  q u e  a c a b a  d e  co­

m e te r  e l G ob ierno  d e r ra m a n d o  t a n ta  s a n ­

g r e  e sp a ñ o la  p a r a  v en c er  á  lo s  r e p u b l i c a ­

nos  en  el c a m p o  de b a ta l la .  Con q ue  h u b ie ­
se  en v iad o  en  persecuc ión  d e  los reb e ld es , 
en  v ez  de fu s ile s  d e  a g u ja ,  u n  d ec re to  de 

la s  C ó rtes  e x c lu y e n d o  del g o b ie rn o  á  los 
re p u b lic a n o s ,  e s ta b a  re m a ta d o .

Dice Jmpareial:
«Deniro de po(Jos diaa, podemos asegurarlo, 

se tendrán pruebas evidentes de los móviles á 
que ha obedecido la  sublevación repiabli(íana y 
de los grandes recursos y  medios de acción con 
que coutÍQuaba para tr iunfar. No decimos más, 
y  nuestros lectores veráa si hemos tenido datos 
y  si nuestras noticias son exactas.»

Parécenos que 7^1 Jmpareial da escesiva 
im portancia  á su s  descubrim ientos. Que la 
sublevación con taba  con g randes recursos 
y  medios de acción todos lo sabemos. No 
h a y ,  en  efecto, español que no  h a y a  visto 
a l Gobierno poner en m anos d é lo s  republi­
canos esos g ran d es  recursos y  medios de 
acción con que los revoltosos han  coum o- 
vido al pais.

E n  cuan to  á  los móviles á  que obedecía 
la  sublevación rep u b h can a  ¿qui^n ignora á 
estas fechas en  E sp au a  ios móviles de to ­
d a s  las sublevaciones liberales, cuando to, 
das las m uchas que se h a n  hecho no han 
producido otro resu ltado  que e l de ocupar 
los destinos públicos los vencedorés?

Vean nuestros  lectores u n  argum ento  de 
hecho -coutra la  abolicion de la  pena de 
jnuerte .

U iceZ íí Iberia:
«üon mutivo del tr is te  fin que h a  tenido el 

infortunado cabecilla Froilau Carvajal, p regun­
tábam os sobre quién pesaba la m uerte dé ese 
desgraciado, y un  diario republicano se atreve 
ayer ú conteatarüus lo siguiente:

«La responsabilidad de semejante hecho pesa 
»80bre el desdichado partido que no tiene valor 
»para abuür la pena ilo m uerte, siííuiera para 
«áalitos políticos, y quT apíaude y  ejecuta una 
»ley que pone la vida de loá ciudadanos á. manos 
»de cualquier alcalde de m.mterilla, y  de eaal- 
»quier sargento del ejército.>

No cabe mayor sarcasmo; la  responsabilidad 
de semejante hecho pesa y  pesará eternam ente 
sobre el desdichado partido que, proclamando la 
abolicion de la pena de m a o r te ,  mace tiíaiciom 
á  ese principio ases/kíndo  y  violando loa dere­
chos sagrados de sus semejautes.»

Corolario.—Los progresistas defienden la 
abolicion de la  m uerte  fusilando, h a s ta  s in  
formacion de causa. Los republicanos de­
fienden la abolicion dd la  pena  de m u erte  
asesiuando.

¿Cuál de ambos partidos es jnás farsante?
Conteste el sen tido  com ún de nuestros 

lectores.

A  m e d id a  q u e  La Epoca va p erd ie n d o  sus 
esp e ran z as  de v e r  co ronado  al p r in c ip e  A l ­

fo n so  se  vuelve se tem b ris ta  ó vícev(;rsa. El 
caso  es qup a m b a s  cosas co inciden  de a lg ú n  
tiem po  á  es ta  p a r te  en  e l  d ia rio  de l a  c a lle  de 
la s  T o rres .

V olviendo h o y  á  s u  te m a  d e  que en  el p a ­

la c io  de la  r e in a  Isab e l e s tá n  los adversarios 
m ás tem ib les  d e  es ta  c a n d id a tu ra ,  escribe: 

^Quizás los m ás funestos adversanue de esa 
aolucion no v i v b u  eutre nus(^trus, u i  son loa que 
la  com batea en la prenaa, s m o q u e e s tá a  moy 
cerca de las (Xiraoniu interesaiias, y  trabajan 
segua costumbre, apartados de la  luz del día y 
por medio de la política tortuosa, egoísta y  s i­
n iestra  que tan to s  males h a  producido á  nuestra 
pátria, y q u e  ha  precipitado las cosas al estado 
en que iiuy las vemos.»

Y e n  o tro  lu g a r  añade;
«Nuestras correspondencias de París nos con­

firman que nada hay decidido sobre la abdica­
ción de la  reina Isabel. Las influencias que en 
este sentido han  podido ejercer la  reina Crislina, 
e l duque de Kiáusarea, el Juque de Sexto, el 
m arqués de Miraflorea, han  sido contralilaiicea- 
daá por la  del Sr. Catalina, procedente de Roma, 
y  que no há m ucho h a  llegado á t a r i s ,  y por los 
generales y ministros de la situacioa derrocada 
en  1868. La verdad es que el triste catado de 
nuestro país se presta  á  toda clase du argum en­
tos  y á tu io  geuero de cálculos. Nosotros desea* 
riamo^j, sm embargo, que en todos predominase 
siempr'! exciasivam ente el alto interés de la n a ­
ción y  de la paz pública.

Entre taüiu , D. Alfuuso de Borbon prosigue su 
educación, y sus herm anas han entrado también 
en el tíigi'adu Oorazon, estabiecim.tínto perfec­
tam ente dirigido eu ia capital de Praacia. El 
emperador couciijua guarddudo Ja más completa 
abaCcHCiOü u a  todo  lo q ue  so raü»re á  iáepaüs.’' 

E n  efecto, t ien e  ra z ó n  La Kpaca, e! tr is te  
e s ta d o  de  n u e s tro  p a is  se  p re s ta  á  toda  c ia ­

s e  de  a rg u m e n to s ,  y  la  m a la  p a s a d a  q ue  le 
h a n  ju g a d o  á  la  r e in a  Isa b e l  s u s  m á s  fieles 
v asa llo s ,  su s  s ú b d ito s  m á s  favorecidos no 

ise p r e s ta  m u c h o , q u e  d ig a m o s , á  q ue  les

confie esa señora á  su  hijo, m áx im e cuando 
si llegan á  pedírselo se rá  por que no haya 
ca.sa real en S u m p a  que les p reste  u n  can­
didato.

E n  este p u n to , p rec iso  es confesarlo, el 
corazon de m adre  ve  m ás claro  que la  po li- 
t ic a  del señor m arqués de Miraflor(2s ,  y  no 
c itam os á la  re in a  C r is t in a , cuyos consejos 
no olvidará de fijo su  h ija  m ien tras  viva, y 
á los dem ás personas de que h ab la  La Epo­
ca, porque todas ellas son pigm eos al lado 
del em inen te  repub lico , hábil d ip lom áti­
co y  consum ado político señor m arqués de 
Miraflores.

E n  la  sesión de Córtes del 12 dijo e l se­
ñor Morales Diaz que ju z g a b a  d im inu to  el 
d ictám en de la comisión "declarando b e n e -  
mtiritos de la  p á ir ia  á  los defensores de Jas 
Tunas, porque cuando se h a  ejecutado un  
acto heróico sosteniendo la  in te g r id a d  de 
la p á tr ía  deb ían  otor^ane premios más po­
sitivos  p a ra  recom pensar sem ejantes he­
chos.

E l S r. Morales se ha  equivocado, co n fu n ­
diendo los premio.® concedidos por los pro ­
nunciam ientos con los otorgados por hechos 
heróicos. Los que se inm ortalizaron  en T ra -  
fa lgar, ea  e l 2 de Mayo de 1808. e n  B ailén, 
en T a lavera , en S a n  M arcial, en Zaragoza, 
en Gerona, en C uba  contra López, en A fri­
ca, en  el Callao, etc ., ja m á s  obtuvieron  n i 
prem ios generales, n i  premios positivos  de 
esos que h a n  quedado reservados p a ra  los 
pronunctam i entos. A quellos obtuvieron la 
hon ra : estos el provecho: no  se confundan, 
pues, los unos con los otros. Esto parece 
que tie n d e  á  querer recom pensar los actos 
v irtuosos con prem ios e n  m etá lico . No que­
ram os m eta lizar n i hacer positivistas á los 
hom bres de honor; resérvese esto p a ra  los 
hom bres que tienen  el honor en el esl(5- 
m ago .

A  la  verdad, esta  es la  vez p r im e ra  que 
en la  tr ibuna  de las C órtes se h a  llegado á 
in d ica r  la idea de que loa hom bres de honor 
no se  sacrifican ni e je c u ta n  actos heróicos 
por la  honra  que los resu lta , sino sólo por 
premios positivos.

E l S r. S anz  del Rio h a  dejado un a  ren ta  
do 12,000 rs. en t itu lo s  de la  D juda , para  
fundar una cá ted ra  l ib re  ó sea racionalista.

Despues de com puesta, hem os tenido que 
re t ira r  por falta  de espacio, un a  c a r ta  d.’ 
Sevilla  re la tiva á la supresión de E l  Orien­
te. La publicarem os m añana.

Sogun leemos eu un  periódico, acaba de llegar 
£ Madrid la señora y  familia del general Caballe­
ro  defiodas, de paso para la  isla de Cuba.

Parece que la comision que entienden el p ro ­
yecto  de ley sobre desamortización de loa bienes 
exentos por la ley de 1S55, h a  nombrado presi­
den te  a l Sr. Madoz y .secretario al Sr. de Sar- 
doal.

Leemos en L<t Correspondencia:
«Ha llegado hoy á  Madrid el comandante de 

ingenieros Sr. Zorrilla, procedente de Cuba y 
Méjico, á  donde habia ido en comision del ser­
vicio.»

íls te  servicio, según correspondencias de Ul­
tram ar  de que tienen noticia nuestros lectores 
consiste ta l  vez en establecer relaciones diplo­
m á ticas  entre España y Méjico. jGran golpe po­
lítico .

Escriben de Madrid á  La S tc o h c io  n  Española 
de Sev:lla ;

«Anunciase la próxima publicación de u n  pe­
riódico importante (jue sera organo de ia fracción 
dem ocrática de las Constituyentes.»

Según nos escriben de Linares, acaba de ab ­
ju ra r  sus errores y  en tra r  en el gremio de la 
Iglesia el judío D. Emilio Louetheir, aleman de 
origen y  vecino de aquella  villa.

El neófito fue bautizado en la parroquia de 
San Ildefonso de la ciudad de Jaén.

Nos dicen de Sevilla con fecha del 9; 
í A.quí está y a  Montpensier haciendo el papel 

de rey. Auteayer empezó dando una limosna de 
5 duros; a / e r  se di«rou varias de 10 rs .,  y hoy 
han bajado á  2 rs. y  hasta  á  2 cuartos.

»En vista da esta baja ta n  violenta en la  cuo­
ta, loe pobres casi han hecho una manifestación 
an ti 'm ontpensíerista  de mai género.^

ÓRDEN POBLICO.
Por el ministerio de la Guerra se publica en ia 

Gaceta de hoy lo siguiente:

«Valencia.—El general Alaminos e n te lé ^ a m a  
de las ocho de la  noche desde su campamento al 
frente de Valencia, diee lo s ig u ien te : 

sAcabo de llegar en este momento, ocho m e­
nos cuarto  de la noche, de Valencia, donde he 
tenido una conferencia con el capitan general, á 
quien hice presente de palabra todas las iostruc- 
ciones de V. E ., quedando en realizarlas mañana 
de madrugada.

íH e  asistido a l acto  de presentarse a l capitan 
general el Obispo C'jn las personas notables sin 
distmcion de colores á ro^ar por la suerte  de loa 
insurrectos; y el capitan general, antes de con ­
te s ta r  convocó consejo de g eu s ra le s , donde por 
opinion unánim e se decidió no a(iinit¡r o tra  con­
dición que rendirse á  discreción.»

Los rufuerzos enviados de diferentes puntos 
de la Península á  Valencia, llegaron todos coa 
suma rapidez i  su  des tino , dadas las d iücu lta- 
des qU'j iui bido aeci sniiu veuCi;r á cau^^a (̂ e la 
destrucción de las vias férreas y  lineas telegrá- 
ccas.

Cataluña.— Ds las comunicaciones oficiales 
recibidas por el correo de ayer resu lta  que antea 
de abandonar la poblacion los insarrectos de La 
lUebal sostuvieron un  empeñado combate con la 
colum na del brigadier Crespo, de la  que resu lta ­
ron un oficial y 13 individuos de tropa muertos, 
y 8 oficiales y  32 iudividuos heridos. E n  las ca>

saq y  barricadas tomadas se encontraron 11 in ­
surrectos m u e rto s ; habiendo sido aprehendidos 
d urante la  lucha el eabacilla Caimó, diputado de 
la  provincia, y  otros varios, que h an  .¡ido trasla- 
dudos á Gerona para ser juzgaoos. Entre los efec­
tos de guerra  que dejaron abandonados figuran 
varios cánones, con los que habian artillado el 
castillo y  las barricadas que cerraban la salida 
del pueÚ(}.

Siguen las prespntaciones de los insurretos á 
las autoridades.

Ándalitctii.— ^ l  coronel Jaqueto t, despues de 
12 horas de m archa, bati<5 ayer en el pueblo de 
Setenil (Cádiz) la  facción Pantoni y  Pedregal, 
causándoles 10 muertos, algunos heridos y  25 
prisioneros, y  ocupándoles una bandera, L9 ca­
ballos, bastantes armas, municiones yotrosefec­
tos. Por su  parte solo tuvo u a  cabo de la  Guardia 
civil y  dos soldados heridos. Terminada la ac­
ción, se dirigi(5 á  Alcalá del Valle, donde súpose 
hallaba Navarrete con 50 hombres, los cuales 
desaparecieron al tener noticia de su  movimien­
to. Hoy continuará la persecución, s in  embargo 
de lo cansada que se hallaba la tropa despues de 
16 horas de fatiga. Entre los aprehendidos se en­
cuentra el alcalde de Dos Hermanas.

Los insurrectos de A guilar, que í  la aproxi­
mación de la Guardia civil huyeron hácia Luce- 
na. son perseguidos activamente.

La columna de carabineros de monasterio ba- 
ti(j á  U  facción Nieto en la  aldea de Alarcon (Se­
villa), haciéndoles un  prisionero y  cogiéndole 
tres caballos, víveres y documentos impor­
tan tes .

Ayer, á  las seis de la tarde, sali(5 de Hervas 
(Caceres) con dirección á B é ja ru n a  partida re­
publicana. Dos regidores, al frente de 20 veci­
nos, la alcanzaron y  batieroa á m edia legua del 
pueblo, haciéndole un  herido de gravedad y  co­
giéndole un prisionero y varias armas. La fuerza 
ac los regidores tuvo u n  herido leve.

E l com andante general del campo de Gibral- 
ta r  en telégrama de anoche, ha participado que 
h a  sido capturado en la línea de San Roque el 
que se dice secretario de Salvoechea, Sebastian 
Carrasco.

Salvoechea, Paul y  Cura Romero 
con sus partidas reunidas en tra ron  en Qenagua- 
eii (Málaga) el 10 proclamando la república.Exi­
gieron raciones y  d.nero, y recogieron armas 
marchándose en  la  tarde de dicho dia en direc­
ción á Derraba, partido de Gaucin.

Estas partidas han salido ya de ia provincia 
de Áálaga en la  m añanade ayer, entrando en J i-  
mena fUadiz) perseguidas de cerca y  en comple­
to desárden, huyendo hácia ios montes.

La partida delpresbítero Rivas, batida por la 
eolumna del teniente coronel Salamanca, se ha 
d i^ e rsad o  completamente.

O tras partidas de T o rro i so h an  disuelto á la 
aola aproximación de las tropas.

Quedan solamente algunos grupos entre Al- 
mojia, Coin y Ojén activamente perseguidos.

i.1 com andante Alderete, con cincuenta g u a r ­
dias civiles y diez caballos, batió y  disperstí las 
partidas reunidas en Plaza y  Medrano, alcalde 
de La Carolina, en Sierra-M orena, causándoles 
tres  muertos, un  prisionero herido, habiendo lo­
grado salvarse los insurrectos por la escabroei- 
dad del terreno. Se les cogieron 14 armas de 
fuego, 10 maut is, un  botiquín, dos sacos de p(3l- 
vora y balas, t r e s  caballos, incluso el de un ca­
becilla.

El cabecilla Plaza h a  solicitado indulto para él 
toda su partida , compuesta de 90 á 100 

lombres.
Castilla la V ieja.~Los  sublevados de Béjar 

hicieron una salida en la  ta rde  del 12, llegando 
h as ta  cerca de Vallgera para flanquear el puer­
to; pero retrocedieron a l avistar los caraDine- 
ros. En la noche del mismo dia destacaron una 
partida para sublevar á  Hervas , pueblo de ia 
prorincitt de Cáceres; pero emboscados algunos 
vecinos cerca de la poblacion, recibieron los in ­
surrectos á balazos , causándoles un  m uerto.
El ayuntam iento  de Candelario, animado del 
mejor espíritu como todos los de los pueblos in ­
m ediatos á Béjar, h a  ofrecido a l comandante de 
carabineros víveres y cuan to  pueda ne(íesitar.
L a  mayoría del vecindario no secunda el movi­
miento, que será muy eu breve reprimido.

Áraffon.— No hay' n ingún detalle de lo ocur­
rido en Teruel; pero el capitan general, en te lé- 
f ram a de anoche, dice que el gobernador m i-  
i t a r d e  dicha proviacía le habia dado parte á 

las seis y  cuarenta m inutos de la  noche sin 
novedad.

E n el resto de la  Península reina completa 
tranquilidad.

Tomamos de los periódicos de anoche las si­
gu ien tes  noticias:

«Además de los tres  diarios republicanos que 
ayer fueron secuestrados en correos por disposi­
ción gubernativa, lo fué igualm ente o tro , que 
s in  pié de im prenta y u na  plana de b lanco , se 
d irigía en u n  grueso paquete á la redacción del 
Norte de Cashíla.

—El coronel de la Guardia civil que protege 
Daspeñaperros, h a  dado conocimiento al m inis­
tro  de la  Guerra de habérsele presenlado el ca­
becilla D. José Plaza, solicitando indulto para él 
y para cien hombrea que le acompañan.

—Los sublevados de Teruel se han alejado de 
la  ciudad y parece que algunos se han acogido í  
indulto.

—Parece que la mayor parte de las prisio ­
nes que se e s tán  haciendo en Madrid, son á con­
secuencia de exhortos que se reciben de juzga­
dos de fuera.

—Ha salido de Cartagena la fragata Beren- 
gvela  [-ara Valencia con pertrechos de artillería 
pedidos por el capitan general.

—Los republicanos presos ayer por suponer­
les instigadores da las masas para producir 
desórdenes, h an  sido sometidos á  los tr ibu -  
naks.

—En Cartagena ha terminado el desarme sin 
dificultad, habiéndose reembarcado las fuerzas 
de m arina que sa ltaron en tierra  por si fueran 
necesarios sus auxilios.

—Esta tarde ha vuelto  & quedar restablecida 
la comunicación telegráfica_con Barcelona, que 
fué in terrum pida es ta  manana con motivo de 
haber sido cortados loe hilos por Manresa.

—La colum na de Guardia civil que alcanz(í 
ayer y  derrotó á  una partida de insurrectos en 
Sierra Morena, le  causíí tres m uertos y  un  heri­
do prisionero, cogiéndoles además 14 armas de 
fuego, 10 m antas y  un botiquín.

—Ha sido incendiado el puente del ferro-car­
ril de Oleb* en la  linea de Cataluña.

—H an sido suspendidos los periódicos repu ­
blicanos La Bandera So ja  y  S I  Ciudadano.

—Los fugados da Béjar parecc que se han in- 
t '  rnarlo en la montaña y  se dice que van en d i­
rección de Portugal

—Anoche después de las doce presentó el se­
ñor 0-ense su renuncia del cargo de comandante
de un(j de los batallones de voluntarios de ts ta  
capital, y anoche mífcmo fué admitida dicha d i­
misión.

- L a s  partidas de Sierra-Morena han quedado 
completamente dispersadas.

- -E l  diputado Sr. Soler, detenido en Calata- 
yud y  traído a Madrid, ha  vueltoásalir  es tarna- 
nana para Zaragoza reclamado por el capitan

—Esta  m añana se recibió un  despacho ha ­
blando como un rum or de un  movimiento repu­
blicano en Cabra y  Baena, provincia de Córdo­
ba; pero esta  tardo se ha recibido otro que de.s« 
miente term inantemente la noticia.

En Lucena se ha formado una columna para 
tranquilizar á ios pueblos de la  campiña.

—Hoy ha sido cortado nuevamente el te lé ­
grafo por Manre¡“a.

—E n Santa Elena se han presentado hoy á 
indulto 19 republicanos, y  3 en Jaén.

—Hoy se h a  embarcado en Alicante en el va­
por Cid  el cuerpo de sanidad m ilitar que se d i­
rige a Valencia.

—fes h a  recibido el siguiente parte del gober­
nador de Granada:

«El alcalde de Berchules h a  hecho 37 prisio­
neros en los días U y  10, y  se han presentado 
dos; al de Mesina se le han presentado 36; al de 
üg íear 63; a l de Orgiva 8; a l de Beznar 8; a l de 
Jarque3; y  al de Almegízar 9. Siguen estos al­
caldes prestando servicios que merecen recomen­
dación.»

■—El diputado Sr. Blanc, comandante de uno 
de los oatallonefl de yoluntafios do esta  capital, 
parece que se h a  adherido al ac ta  que firmaron 
io.s com andantes de voluntarios, comprometién­
dose á  sostener el órden y  acatar los acuerdos de 
las Córtes Constituyente.»

—Béjar h a  vuelto á sublevarse, lo cual nada 
tiene de extraño, pues no hay fuerzas en la po­
blación; lo que es singular es que la gente de 
órden, que h a s ta  ahora habia podido dominar 
en la ciudad, haya tenido que sucumbir á  unos 
pocos revoltosos.

— Anoche ha sido preso un ta l Escarpizo y  al­
gunos otros individuos á quienes se supone in s ­
tigadores de trastornos.

—El brigadier D. Fernando Pierrad se en ­
cuentra actualm ente en la  frontera portuguesa 
por la parte  de Huelva, y  se decía que tra tab a  
de internarsp en Kspana al frente de u na  par­
tida."

—Todas las fuerzas que han de operar contra 
los insurrectos de Valencia se encontraban ya 
anoche en sus posiciones respectivas, y  en la 
m adrugada de hoy, si no se en tregan  en el t e r ­
mino de dos horas, habrá empozado el ataque 
de la  parte de la  poblacion ocupaiia por los fac ­
ciosos.

Sin embargo, se cree que los insurrectos que 
puedan escapar aprovecharán la  nocho para h a ­
cerlo, y es posible que el resto no quiera aven­
turarse á  una temeraria resistencia.»

SUCESOS DE VALENCIA.

Noticias tomadas hoy de varios periódicos m i­
nisteriales :

«Dia 13.—Zíí estación de campaña de A lfa /ar, 
á  las siete y  veinticinco noche.—D. G., auxiliar. 
C o rtin a .-D esd e  las cinco, que llegamos á  esta, 
montada estación.—Estamos á  h  vista de Va­
lencia. '  Pernoctam os aqui.

Valencia (Murviedro) 13, á  las cinco y veinte 
ta rd e .—La facción del Pintor, detenida por loa 
ingenieros en Alcira. La de Mata por o tra  co­
lumna: prisionero este.—Queda la de Perelló ea 
la  provincia. Llegó Palacios. Los insurrectos de 
la  capital, desalojados en las calles do Murvie- 
dro, Alboralla, San Vicente y pueblo de Ruzafa. 
Se Je acorrala. Ayer .se les arrojó algunas g ra ­
nadas.

E sta  noche ha  llegado un  batallón por m ar. 
Los batallones ingenieros no han llegado. Nada 
se sabe de la brigada Burgos. E l ferro-carril des­
trozado.»

En el Qomercio de Cádis del día 13, que aca­
bamos de rfcibir, se lee lo siguiente: 

cEl vapor Alicante, de la carrera del Mediter­
ráneo, que ayer h a  llegado á esto puerto , trae 
noticias de lo ocurrido en Valencia; pero no ti ­
cias que no creemos deber publicar, porque no 
hemos recibido n ingún  periódico en que ven­
gan consignadas. E n  las actuales , circunstan­
cias 63 prudente dejar al Gobierno y á  las au to ­
ridades la  iniciativa para dar cuenta de los su­
cesos relacionados con la cuestión de ócden 
público.»

m i-Noticias publicadas hoy por los diarios 
nisteriales:

«En San Vicente de .l lo án ta ra  sigue alterado 
el órden. Los carabineros no atacan, por ir  pre­
cedidos los grupos de insurrecCi-s de mujeres y 
ninos. Salen fuerzas de Badajoz. E l coronel Ja -  
quetot batió en Setenil la facción de F an tony  y 
PedregaJ, causándoles 10 muertos, varios heri­
dos y  <Í5 prisioneros, ocupándoles además una 
bandera, 19 caballos y porcion do municiones. 
E n tre  los prisioneros se encuentra e l alcalde de 
Dos Hermanas.

—Ha llegado á  Lérida una eolumna del regi­
m iento  de León, escoltando varios carros de ar­
mas cogidas á  los insurrectos. Continúan pre­
sentándose á  indulto los pocos dispersos que 
quedan.»

El órden continúa en la  capital del Principa­
do, según se desprende de la  lectura de dichos 
periódicos, consignando solo que en la  noche 
del domingo sa fijó un  pasquín en el pasaje de 
Colon. Rl haberse presentado á  arrancarlo un  
dependiente de la autoridad, acompañado de una 
patru lla  do caballería, produjo una m om entá­
nea alarma en el teatro  y  en la Rambla.

En la m adrugada del lúnes amaneció ardiendo 
el cortijo llamado de los Perales, jurisdicción de 
Málaga, propio del señor marqués del Duero.

E l Correo de Andalvcía  cree que el incendio 
no ha sido casual.

Se h an  recibido noticias de Cartagena que en ­
cierran bastan te  in te rés , porque dan detalles 
del desarme de los voluntarios, medida acorda­
da por aquel gobernador m ilitar al declarar el 
estado de sitio en la provincia de su  mando en 
la  m añana del 11, en vista de la actitud de aquel 
ayuntam iento y voluntarios.

Dasde el amanecer de dicho d ia , el coman­
dante general de m arina , completamente de 
de acuerdo con el com andante general de aquel 
p u n to  y el do la escuadra del Mediterráneo, 
adoptó las medidas preventivas convenientes.

A l efecto, 20 soldados y  un o A c í h I  ocuparon 
cada u n a  de las tasas  que hay á derecha é iz­
quierda de la eiitKidn del arst-nal. Dos piezas de 
desembarco de la \'iUa de M adrid  con sus sir 
vientes y oficiales y 80 toldados, todo á  las ór­
denes del coronel de artillería, se situaron en la 
cap itan ía general. Cuarenta soldados y unoficial 
ocuparon el presidio. Dos piezas de ia Zaragoza 
defendiau la entrada del arsenl. Otras dos d é la  
fragata  BerengMla ajnenazaban al presidio, y  las 
dos de la Numancia a l pun to  m ás vulnerable de 
la tapia del Norte.

Todas las tr t^ a s  citadas, sirvientes de las pie­
zas y  oflcíalided eran de los buques de la es-, 
cua(ira.

Desembarcaron además 200mariueros arma­
dos mandados por sus correspondientes oficiales 
y  guardias marinas.

La guardia del arsenal además de p ro teger  las 
piezas situadas en la puerta  y  el punto  llamado 
Marruecos, prestaban el servicio de patrullas v
Tígílancía.

Dispuesto todo convenientemente se publicó 
el bando, y  una turba arrancó algunos ejempla­
res dando vivas á  la república. Una parte de ella 
se reunió en la inmediación de la  casa capitanía 
general llevando varios ejemplares del edicto que 
acompañó al bando con intención de quemarlo. 
La solapresencia de las fuerzas les hizo h u ir  á  la 
desbandada. Empezó la entrega do las arm as de 
los voluntarios según prevenía la autoridnd m i­
li tar .

La maestranza del arsenal, los individuos de 
ella que pertenecían á  la milicia, hicieron todos 
en trega inmediatamente de la!< armas, m ostrán ­
dose dispuestos á secundar los deseos del Go­
bierno.

El ayuntam iento republicano hizo dimisión y 
el gobernador de Murcia debía llegar el 12 á  Car- 
agena con objeto de dar posesion al nuevam en- 
e nombrado.

fíl Imparcial h a  oído a.segurar que por el m i­
nisterio de la Guerra ae ha dirigido una im por­
tan te  circular á  los capitanes generales y  jefeí; 
de distritos militares eu que se recomienda la 
mayor energín en cuanto  tenga relación ('on e 
levantamiento departidas.

Noticias lomadas de varios periódicos (ie 
anoche:

«Poco despues de haber pasado anoche un 
treu  que conducía tropas á Valencia por Caste­
llón, los republicanos levantaron dos rails en el
Sonton del Sol, kilómetro 71 , ocasionando el 

escarrilamiento de una máquina piloto que h a ­
bía sallijo de dicha ciudad a prestar auxilio al 
tren  correo núm. 55. La vía habrá quedado hoy 
reparada.

—En la m adrugada de hoy h an  debido ser 
atacados los insurrectos de Valencia por las tro ­
pas que han llegad* de Madrid y de otros p u n ­
to s , que en conibinacion con l a í d e  ia  capital, 
tom aron anuche posiciones para el ataque , en el 
caso de que los sublevados no se rindieran. Hoy 
deben l l e ^ r  ]uán fuerzas.

— E sta  noche llegará á Madrid un correo de 
Valencia con cartas de militares.

También llegará la corresp iiidencia pública 
de Barcelona y pueblos de ¡la parte de allá de 
Manresa, cuyo correo, por la tardanza en los 
trasbordos no enlazó con la espedíciou de Za­
ragoza llegada esta mañana.

—Dícese con referencia á u n  te légram a de 
Murviedro fechado á  las diez de la  mañana, que 
había empezado ya el fuego en la capital, y  que 
las tropas iban avanzando y  estrechando á  los  
pronaneíados.

Se ha dicho también que en tra  los insurrectos 
habia empezado la  desunión y las conferencias 
sobre si deberían ó no rendirse.

Que la gente de la ciudad habia pedido capi­
tulación, pero que se negaba á ello la gen te  de 
la huerta.

E n  los círculos nflcíales se aseguraba que ha.<- 
ta  mañana no se sabrá ol resultado, porque las 
tropas llegadas hoy necesitaban tom ar posicio­
nes', y además dadas las horas de t reg u a  para 
rendirse y evacuar la plaza, y  la tardanza consi­
guiente para enviar los telegramas hasta la p r i ­
m era estación han de tardarse muchas horas en 
recibirse noticias exactas.

Cada parte enviado desdo Valencia á Murvie- 
dro cuesta seis duros á la  administración, por­
que la  gente se niega por miedo á presta r este 
servicio.

—No hay noticias de Valencia; ?ttgunos, sin 
embargo, han asegurado que había dado princi­
pio el ataque.

ULTIMA HORA.
CONGRESO.

Ráse aprobado definitivamente a l principio 
de la sesión de hoy, el proyecto do ley (ie(?laraa- 
do beneméritos de la  pátria  á los (lefcnsores de 
las Tunas.

Púsose á  discusión el dictám»n de la comision 
condenando la  conducta de los diputados repu* 
blicanos que estáa en armas contra e l Gobierno, 
y autorizando á los jueces para que los p ro ­
cesen.

El Sr. Rojo Arias presentó una enmienda p i ­
diendo que se condene con igual energía la con­
ducta de los diputados que han abandonado loa 
escaños del Congreso.

El señor presidente le rogó que ia retirara , 
pero el Sr. Rojo Arias insistió en defender su 
enmienda.

Contestóle el Sr. Olózaga, D. .losé, diciendo 
que cuando se oigan los consejos de la razón, 
volverán al Congreso los diputados que le han 
abandonado, y  que ai no lo liasen, laa Córtes re ­
solverán lo que crean oportuno.

Elogió mucho a l Gobierno y  al general Prim , 
por su conducta en estas circanstancías ; dijo 
que no debe perderse un átom o de las libertades 
conquistadas, pero que al lado de la libertad es 
pi-eciso que haya mucho órden.

Al censurar la conducta de los diputados in ­
surrectos, rogó al Sr. Rojo Arias que retirara su 
enmienda para que hubiera unanímidnd en asun­
to  tan  importante.

E  l Sr. Kojo Arias retiró  su enmienda.
P uesto  á votacion el dictámen de la  comision, 

se pidió que aquella fuera nom inal, y  este fué 
aprobado un^ínimemeute por 172 diputados que 
habia en el satm .

TliLEGRAMAS.
{Déla Agencia Fahra.]

P a r í? ,  12.— K1 p « r I» d Ic o  .vftl C o n s t t l u -  
t io o n c l?  «ie»inileHl€ l a  n o t i o i n q a e  h a  e i r o a -  
l a d a  «obre  iin»» lU odilii-ucSan  i i im ed iaS a  
d e l  H i in lH te r io y  l a  v a i iv u o n c io n  d e  l a s  Ciá- 
u iar.iK  le isU li t l iv ax  p a r a  e l  d iu  I  d e  i l o -  
v ie in lt i’e.

E l  e i t i p e r u d o r  h a  p r e s id i d o  e l  c o n s e j o  
d e  m h i U l r n s  a  Ias  d ie z  d é l a  i i i» i ) a n a .  »(>•- 
l i e i id o  l i t i i i e d ia lH i i ie i i te  desjii iv»  | i a r a  Coiii- 
p l e g n c ,  d o n d e  h a  l l e g a d »  á  l a a  d e  In 
t a r d e .

P a r í s ,  13.— r ' n  l*litli«ancc h a  h a b id o  I re a  
m u e r t o s  y  cId c u  hcr i i lo« :

Mín l a  l l o lo n  i l f  h » y  « e  h a n  co i lxad ii :
E i  3  »o r  l o o  e s t e r t o r  e.spañol. á  7 .$»
C< »  u . r  l » 0  frnupc>í, ú  7 1 - 3 0  '
E l  4  l i ^  Id  , á  I W O - 5 0 .

L óndres , 13. - O o n s o l l d a d o s  >nslese$i d«

A msterdam, 12.— E l  B a n e o  d e  l l o l a n d i t  
i in  e l e v a d o  «H deNcucDlo á  i  l | 9 .

Ayuntamiento de Madrid



Recibimos peri(5dicos de Andalucía que alcan­
zan al dia de ayer. Dice B l Correo d/f Cádiz, y 
nosotros reproducimos con e l m ayor g u a to , ;lo 
que s i^ ie , respecto del estado de salud del dig­
nísimo prelado de atjuclla diócesis:

'Tenemos ^ raa  pomplacencia en a n u n c ia rá  
nnnatroa leeiares que las noticias de ayer sobre 
••1 padecimiento del limo, seaor Obispo de !a 
liiocesÍB son m ás tranquilizadoras que lai=i del dia 
unterior. Se «abe que na experimentado u n  no- 
lable alÍTÍo y  aun parece que se k  considera ya 
t'uera de peligro."*

E l Progreso de Jerét empieza á  publicar por­
menores sobre el encuentro habido con los fede­
ralistas en el pueblo de Jim ena de Libar. Al 
infecto inserta loa siguientps párrafos de una 
oarta de Imbrique fechada el 8;

■•■«Han estado aquí cuatro columnas: la  iiltima 
llegó anoche y permanece en este pueblo, pues 
aun  cuando ha salido una compañía, se creo vol­
verá esta noche Kn este momento, que son las 
doce del dia, acaban de llegar tuerzas de carabi­
neros.

D élos siiblevades federales que desde aUíse 
dirigieron í  Villaluenga se sabe que de allí p a ­
garon á  Liba donde creemos que se habrán dis­
persado enteramente, según  nos refieren, pues 
se ven por tedas direcciones, y  s i alguna partida 
queda por la  sierra no será fácil puedan escapar- 
,ae por estar toda ella rodeada por la,"? columnas 
q u ee n  núm erodo seis  ó síetn van en auperse­
cución.

Ayer cuando las tropas habiau i=!vacDado el 
pue&lo, loa partidarios federalistas hicieron cor­
rer la  estupenda noticia, sin duda para ame­
drentar, do que por la  parte  de Moron venian 
Piorrad y  Gastelar, capitaneando 4,000 republí- 
i’anoa foderaie», y que en Cdrtos habia o tra  nu ­
merosa p a r tid a ; esto alarmó ai vecindario en 
términos que m ucha parte de é l huyó al campo 
y  los que nos quedamos no sabíamos qué hacer, 
sumidos en la mayor aflicción, pues ta l era el 
carácter de verdad que S3 habia dado á la  no­
ticia do la venida ae  los antedichos republi 
canoí>.

Al anochecer entró la  columna y  esto  nos 
tranquilizó sobremanera, hasta  el punto  do po­
der dormir aquella noehe, pues fin los dias que 
nos encontram os solos aquí no se c o m c ,n ise  
duermo, n i se vive, y  solo lo pasamos bien con­
tentos y tranquilos cuando leñemos tropas. Las 
columnas llevan algunos prisioneros de los dis- 
persoa Se habia de haber sido fusilados algunos 
insurrectos en los llanos de Liba.

El correo ha llegado á las sei* da la  tarde: hoy 
han alcanzado á  los federales en J im era: no sa ­
bemos ñi resultado de la acción; cuando lo sepa­
mos avisaré.

E sta  noche pernocta aqui una columna: excu­
so decirte la tranquilidad con que pensamos pa­
sarla .>

Kn el Avisador Malagueño correspondiente al 
m ártes 13, leemos lo que sigue:

«Ayer siguieron practicándose la vísitasdom i- 
cillanas mandadas en el a r t .  4 ° del bando pu­
blicado por ctl señor gobernador m ilitar.

Segua las cartas quo hemos leído de la  ciudad 
de Velez-Uáiaga, en la m añana del domingo lle­
gó ¿  dicha ciudad la  columna que m anda el co­
ronel Sr Sa amanea, habiéndosele agregado los 
.soldados de la reserva que existían en el referido 
punto. E n  este el ayunt^amiento en unión con 
gran  número de vecinos habían acordado r  s/istii' 
á  la partida republicana quo opera en aquel té r ­
mino, habiendo al efecto barrícado las entradas 
de la poblaclon y armado algunos vecinos que 
con loa volúntanos de la libertad formaban un 
núcleo de resistencia de unos seiscientos hom­
bres.

Siguen por la noche las patru llas de Guardia 
civil, que en estos últimos días han  empezado á 
presta» sus servicios u na  hora deapnes do ora- 
rionea.

Tenomoa entendido que el A yuntam iento ce­
lebra frecuentes sesíonea á f ln d e  atender, nn 
ni círculo de sus atribuciones, n la  cuestión de 
drdcn público. . ,

Kn estos rtias se han acercado á  la  autoridad 
gran  núm ero de personas ¡i ofrecerle sus servi­
cios. Desde el sábado por la noehe han empeza­
do á patru llar la  poblacion en secciones dé á 
treinta, presididas por un alcalde, los vecinos 
iln posícion conocida y los individuos de varios 
oiriíulosy clases. L a ’prím era noche empozó li 
prestar servicio el comercio.

Parece que las  columnas de los Sres. Padró
V Carrascosa operarán por ahora en esta pro­
vincia.

K1 sábado y  domingo últimos se hicieron va­

rias prisiones de personas conocidas por sus 
ideas republicanas, habiendo sidodespnes some­
tidas a l tribunal correspondiente.

_Ayer la  colum na del coronel Salamanca, tu ­
vo un  encuentro con la partida republicana, á 
cuyo alcance salió de es ta  ciudad. La columna 
atacó á la  partida en los montes de Cútar, donde 
se presentó en número de unos 80f) hombrea; 
despuea de ios primeros fuegos, la m itad  de la 
columna dió un  ataque á  la bayoneta , disper­
sándose la partida, cuyas bajas se ignoraa toda ­
vía; habiendo habido en las tropas del Sr. Sala­
m anca cuatro  soldados heridos. Parece quo este 
se proponía seguir con su  columna, sobre los 
restos de dicha partida.

Tenemos á la  v is ta  periódicos de Cataluña 
del 11 y  12 del corriente. E l Diario de Barcelona 
del primero de dicho» días publica el tex to  lite­
ral de las comunicaciones que h an  mediado en­
tre  el cabecilla Suñer y  el gobernador m ilitar 
de la plaza de San Fernando de F igueras , y  que 
precedieron á  la rendición do Suñer y su  p a r t i ­
da; documentos que han sido facilitados á dicho 
periódico por el señor gobernador civil de aque­
lla provincia.

L a del Sr. Suñer dice así: íR eunidos gran 
m'imero de ciudadanos que militaban bajo mis 
ordenes, se ha  resuelto acogerse al indulto que 
h a  otorgado el capitan general de este Princi­
pado. El número de los sublevados llega aproxi­
madamente á 1,700. Me permitiré advertir 
á V. S. que una g ran  porcion de los mismos, de 
450 á  500 eatáa sin armas. Como el ir  tan ta  gen­
t e  reunida podría ser m otivo de alarma para e.‘̂ a 
poblacion, y  de disgusto u desórden pur el ca­
mino, hé creído que aun separándome de la  le ­
t r a  del bando, peto no del espíritu , seria mejor 
que cada grupo se dirigiera á  su pueblo respec­
tivo.

Las escopetas de caza las poseen por lo co­
m ún personas que habitan en loa pueblos de 
donde fueron extraídas. E sta  es o tra  razón para 
que haya yo aconsejado qae as presenten á  ios 
alcaldes. De esto modo las armas de caza podrán 
ser vueltas m ás fácilmente á sus dueños. Deseo 
para España bienestar y felicidad y  para V. S. 
que conserve V. S. su  salud muchos años. La 
Junquera, 9 de Octubre de 1869.—P. Suüer y 
Capdevila.

A esta comunicación contestó el señor go ­
bernador m ilitar de F igueras con la  que dice 
delsiguíente modo: ■^Habiendo recibido el oficio 
deV d., debo manifestarle que con arreglo al 
bando del Excmo. señor capitan  general de 7 del 
actual pueden presentarse á indulto todos los 
sublevados que asi lo deaeen y no exceptuando 
el art. 6.”, pero precisamente como este d e te r ­
m ina, por lo que deberán pumplirae las reglas 
siguientes:

1.“ Se en tregarán  laa armasj on esta  fortale­
za esta  tarde h as ta  las seis y  m&uana & las doce 
de ella, presentándose por g rupos do cincucnta, 
y si posible fuera por pueblos.

2.® Los que no puedan acudir por las distan ­
cias á entregar las armas en el dia de hoy y tie ­
nen quf hacerlo en el de mañana , pernoctarán 
en donde máa les acomode, pero á  dos horas 
de d istanoii por lo menos de la poblacion de F i­
gueras.

3.» No en trarán  para permanecer n i  pa­
sar por dicha villa ninguno de loa que se aco­
ja n  a l indulto antes de haber entregado sus a r-  
raaa y recibido el salvo-conducto correspon- 
(liento.

4.“ Para su  inteligencia deben sabor todoa 
los que pretenden ser indultado.'?, que esta forta­
leza y la v illa continuarán h ijo  el pié de guerra 
como en el dia hasta el desarme indicado en 
la  prim era condicion , y  que serán tratados 
como enemigos losquo falten a la  se)?unda y  te r ­
cera.

Lo que digo á  Vd. para sn conocimiento en 
contestación á  su oScio

Dios guarde á Vd. muchos años.—San F er ­
nando, 9 de O ctubre de 1869<~El coronel gober­

nador, Pedro de K^üia.—Sr. D. Fraociaco Suñer 
y Capdevila.

A l Diario de Ba"-tlofia le e'icribeu de L a  Jun ­
quera, con fecha y del corríante, lo quú t'igue :

«El moTÍmiento republicano, empezado aquí 
en la noche del tíltimo sábado, ha tsrmioado 
esta  mañana, escapándose áF rancia  Suñer y sus 
principales auxiliares, dispersándose completa­
mente su  gente con la sola noticia de la  salida 
de tropas da Gerona, deahacióndoss los repubh- 
cano.? en invectivas y  llamando á  Suner tra i ­
dor y  ladrón. No viéndose seguros en O arrigue- 
11a, en donde habiau establecido su  cuarte l ge­
neral por estar situado este pueblo en país llano, 
ae trasladaron á  Llera y  A Darníus, entrando 
ayer por la tarde aquí con una fuerza poco más 6 
menos de 1,000 hombres m al armados, proceden­
tes  de todos loa pueblos de esta  parte  de m onta­
ña y  Ampurdan y  una gran parte de ellos saca­
dos violentamente de aue cosaa, que solo espe­
raban cuaiquiur momento para •"scapary volver 
i  reunirse coa sus fdmiliaa.

Casi com pletam ente Ubres de sublevados, á 
las diez de la  mañana de h o y , con gran conten ­
to  de todos los hombres pacíficos y no quedan­
do más que unos pocos forasteros , h a  compare­
cido un  quídam entre eí^to^ titulándose curonel 
venido de Francia para raaovar la agitación y 
con la intención probablemente de sacar dinero 
de aquí. Apoderándose da la casa de la villa ha 
mandado hacer un pr¿?on para la entrega de las 
anuas bajo severas ponas, pero ae ha engañado. 
Contando pues que trataba de sacarnos dinero, 
apoyado con los forasteros armados que habían 
quedado, empezaron ú ponerás de acuerdo todoa 
los vecinos de La Junquera, y retinidoa en la 
plaza una gran  parpe do los mismos, sin distin­
ción de colores políticus , le iotiaiarQn la apre­
miante árden de salir de La Junquera inconti­
nenti, como tuvo quo efectuarlo.

Estamos, pues, ahor¿ perfectamente seguros 
por esta parte , y queda un fuerte reten en la  
casa de la villa para la seguridad del vecindario. 
Esperamos la venida de alguna columna para 
que restablezca las cosas en su estado normal.»

Sobre la derrota de Salvoechea en Bcnaojan, 
dice Za Revolución de Sevilla del 12:

«.Ayer, por conducto oficial y  corresponden­
cias particu la res ,,se supo en esta ciudad que la  
partida al mando de Salvoechea fué alcanzada 
cerca de Benaojan por una de las columnas que 
en combinación y activam ente la  seguían, y  en 
el terreno mismo en que otra columna proce- 
dentede Sevilla, alcanzó y  batió á los insurrec­
tos de 1857, ar.audiIlados por Caro y  Lallave, 
Atacada la  facción Salvoechea cnn denuedo y 
arrojo, opuso alguna resistencia, causándole la 
tropa mayor número de bajas por muertes que
Sor heridas y haciéndole considerable, número 

e prisioneros, con dispersión completa de la  ga­
villa, como lo indican tos bagajes, arm asy  pren­
das, recogidos en diversas direcciones por la  co­
lumna, dueña del campo '

A l Independiente le dicen en una carta  de P a ­
rís entre otras cosas:

«Participo á  Vd. que en casa de un  americano 
de ¡a Chaussé d ’A utin  se ha de¡5osítado una 
gran  cantidad que ha bido girada á  Cádiz. Tal 
VC7. dentro de pjco sspan Vds. á qué manos ha 
ido el dinero y  cómo S'i h a  empleado.

Algunos republicanos rojos do Lyun y  de Mar­
sella, han salido para Cataluña á  ayudar á tus  
kermanos. No sabemos á qué Iss ayudarán. Pero 
puedo asegurar á  Vds. que la  policía francesa se 
h a  visto litirede un gran [.eso con la desapari­
ción de estoa eans euíotlts. •>

El dictám en de la comísion de las Cártes que 
ayer quedó sobre la mesa, acerca de los diputa­
dos sublevados, dice así.

«Grave y  sobre manera doloroso ee el encargo 
conáado jior las Cortes á  la comísion nombraiia 
para proponer la resolución que hayau de adop­
ta r  en vista de la comunicacioB del presidente 
del Consejo de ministros participando que va­
rios diputados á Córtes se han alzado en armas 
cnn tra  la Constitución del Estado.

Constando así de una manera oficial un hecho 
ta n  extraordinario como punible, cual es la re ­
belión arm ada contra la obra y la autoridad de 
las Córtes por los míamoa que ostentaban la  in­
vestidura de representKUt«s del país, ya no puo - 
den estos prescindir de tomarlo on consideración 
y de adoptar el acuerdo que consideren más ju s ­
to , más conforme á su di-coro y  dignidad y  más 
provechoso á  los altísimos intereses cuya custo­
dia les está encomendada.

Sí á  alguno pareciese severo el que la  comi­
sión tiene la  honra de proponer £  las Córtes, 
nadie pondrá eu duda que ha  sido meditado de- 
taniclamente, discutido con proligidad y  adop­
tado con vivo y  profundo dolor, porque en el 
caso presente se mezclan y ae disputan la au- 
premacía en el ánimo do la  comísion la pena y 
a vergüenza de ver convertidos en reos de a lta  

traición á  loa que hasta hoy tienen derecho á 
lliiinarae sus compañeros.

Más no pueden, no deben serlo aquellos dipu­
tados que habiendo recibido y  admitido de sus 
conciudadanos el encargo de concurrir á  la  for­
mación de las leyes y  concurrido efectivamente 
h as ta  hace poco á au discusión y votacion, aban­
donan el escaño del legislador en que debían e s ­
t a r  sentados, para ponerse á la cabeza de la  re­
belión encendiendo la  guerra civil máa funesta 
y  más inm otivada quo na afligid» jam ás á nues­
t r a  pátría.

No pueden ser diputados los que han rasgado 
voluntaria y  criminalmente an sagrada investi­
d u ra , lüoque han provocado, acaudillado y fa­
vorecido una insurreccionque ha conmovido á 
toda la sociedad, contra la  cual parece principal­
mente d ir ig ida , y en la que sa han cometido 
crímenes tan  espantosos que recuerdan los 
tiempos de la más ruda barbarie y  de la m ás re ­
pugnante ferocidad.

No, no pueden, aunque lo in ten taran  saltando 
para ello sobre los cadáveres de ciudadanos in -  
defenaos y  tropezando con loa eacombroa de ios 
edificios ¡Lcendiados, penetrar en el augusto 
templo de las leyes con la toga empapada en la 
sangre de los defensores ds la sociedad y  de la 
Cunstitucton, en la sangre de Me valiente ejér­
cito, que ta n ta  derramó conquistando para su 
)átria la libertad y  ia honra; que ha poco la de- 
endló da las legione^s del absolntismo, y que hoy 

corre a  donde le llam a el peligro, afanoso da res- 
t-ablecer el órden, sin el cual no hay para las na­
ciones n i honor, n i libertad, n i  progreso.

Ko, no es la Asamblea el sitio que corresponde 
á  loa autores de ta n ta s  desventuras, y  ya no 
pueden sentarse en el escaño del legislador, sino 
en el banquillo del reo. Y si para ev itar que su 
>resencia viniera á ofender la m agestad de las 
)órtes soberanas, fuese necesario que estas los 

arrojasen de su seno, u s a ñ a n , con aplauso de 
todos los hombres honrados, de su  legítim a au­
toridad,

Má.í, por fortuna, la  C jnstitucion y loa t r ib u ­
nales de justicia bastan para ev ita r  somejante 
peligro; y esta es la oeasion de agradecer y 
aplaudir el noble propósito que h a  dictado la co­
municación del Gobierno de S. A. y  de ofrecerle 
el más eflcáz apovo para restableer y  consolidar 
el órden material y cimentar e l drden moral, 
profundamente alterado.

Sí, b;tsta on el caso Másente, aunque tan  ex­
traordinario, cum plirlo  prevenido en el a r t .  56 
de la Constitución, cuyo objeto no fué cierta- 
manto am parar á  los criminales ni impedir ei 
castigo de los delitos; basta dejar expedita la 
acción de los tribunales; basta si dalíto que han 
cometido, no solo para que sean privados de sus 
eargoa, derechos y funciouss politicoa, sino para 
quedar incapacitados de obtenerlos en lo suce­
sivo.

Paro si de ten sencilla inaner» quedancum pli- 
do3 los justos deseos del Gobierno y  de las Cor­
tea; sí así 80 impide la presencia de losdiputados 
rebeldes venga á ofender la  majestad de esta 
Asamblea, es además necesario que caiga la más 
enérgica reprobación sob^e la condncta_de lus 
que tantos males eatán causando á España.

Autorizadas están  las Córtes para lanzar esta 
clase de censuras, y ea  n inguna oeasion podrán 
usar ds esta  (acuitad con tan ta  justic ia  como en 
el presente caso.

Hay, pues, que buscar la  condenación m ás se­
v e ra ,  el caaiigo más duro que pued n imponer 
las Có-''tes á los que. habiendo obtenido la  houra 
de representar á la nación, lejos de contribuir á 
su prosperidad y  sosiego, la  han sumido en los 
horrores de la  guerra  civil

Tan leg itim i, tan  justa y  tan  procedente es 
esta censura, que la comision se lisonjea con la 
de q ae  no habrá un solo diputado que niegue su 
voto al siguiente acuerdo, que tiene la  honra de 
someterá 1a deliberación de las Córtes;

1." Las Córtes condenan de la  manera máa 
solemne y explícita la conducta facciosa de ios 
diputados que, insultando ia autoridad soberana 
de la Asamblea, han tom ado ó tom aren  parte en 
ia rebelión que es tá  destrozando Is pafrii.

2." Las Córtea conceden la autorización p re ­
venida on el a r t .  o'j de la Constítuciun del E s ta ­
do, á  todos los jueces y  tribunales, asi ordinarios 
como extraordmarios, para que puedan proceder 
contra los díput dos que aparezcan complicados 
en el delito de rebelión.

3.° Este acuerdo se pondrá en conocimiento 
del Gobierno, para los efecto» á que haya lugar.*

PARTE OFICIAL.

La liucela de hoy publica dos decretos del m i­
n isterio de Hac-eoda, fecha 12 del corriente, 
nombrando por el primero ofieifd primero d é la  
secretaría del ministfirio da Hacienda en com i­
sion, con la  categoría de jefe d’n adm inistración 
de segunda clase, á n .  Angel M. Dacarrete, y 
oficiales segundo y tercero de la propia secreta­
ria de Hacienda, con las categorías de jefe de ad­
ministración da tercera clase, á  D. Fernando 
Fgrnandez Gómez, en comísion, y  á  D. Santiago 
Gascón de Cánovas, que actualmente sirven en 
en el referido ministerio las plaza.s de oficíales 
primero y  segundo.

Por el segundo de dichos decretos ae declara 
cesante, con el haber que por clasificación le 
corresponda, á  D. Francisco Polo, secretario de 
la  dirección de Propiedades y  Derechos del Esta­
do, con la categoría de jefe de adm inistración de 
tercera claae; y  se nombra en au reemplazo á 
D. José María Torríjos, oficial tercero del mini^- 
terio de Hacienda.

Por la dirección general de Instrucción p u ­
blicase ha dictado, cou fecha ó del corriente, la 
siguiente disposición:

«No aiendo equitativo quo loa m aestros nom ­
brados por los trám ites legales para desempeñar 
interinam ente las eaeuelaa públicas de primera 
ensenanza dejen di5 percibir toda la dotacion qua 
á  las mismns corresponde cuando deba abonarse 
también á  los maestros propietarios, esta direc­
ción general ha acordadado manifestar 4 V. S. 
que para a tender al pago de los interinos en 
el caao expresado se empleen en primar término 
las economías del material de las escuelas de la 
localidad; y en el caso de no ser esto bastante, 
se consigne la partida auScicnte en el presu­
puesto adicional más próximo.»

PARTE RELIGIOSA.

S a n t o  d b  h o y .  San Calisto, Papa y m&rtir.
S a n t o  d k  m a ñ a n a ,  Teresa de Jestis,

virgen y fundadora.

c u l t o s .

Se gana el jubileo de Cuarenta horas en la 
iglesia de Comendadoras de Santiago, donde por 
la comunidad da Oarmelitas de Santa Ana se ce- 
lebraráá  Santa Teresa de Jesús con misa mayor, 
manifiesto y  serm ón que predicará D. Patricio 
Páramo, y por la  tarde se cantarán completas y 
reserva.

La comunidad de religiosas de Santa Teresa 
celebrará la fiesta de su Santa Madre y fundado­
ra  con misa solemne y  sermón que predicará 
D. Jerónimo Martínez, y  por la tardo se can ta­
rán  completa-í y reserva.

En la parroquia de San José comienza una de­
vota novena á  la m ística doctora S an ta  Teresa 
da Jesús. A las liíez habrá m isa mayor con m a­
nifiesto y  sermón que predicará D. Luis Peralta, 
y  por la ta rde á  las cinco en loa ejercicios, será 
orador el P. Páramo,

Continúa la  novena de N uestra Señora del 
Pilar en el hospital do Monserrat: á  las diez ha­
brá misa mayor con sermón, que predicará don 
Isidro de la F uen te  y Almazan, y  por la  tarde en 
los ejercicios será orador e l P. Cipriano Tornoa.

E n  las T rin ita rias predicará por la tarde en 
los ejercicios de costum bre en obsequio de Ion 
Sagrados Corazones de Jesús y  de Maria D. Rafael 
Yuvina. y  en el Oratorio del Olivar predicará 
D. Luía Antonio Figueral,

V i s i t a  d e  l a  Córtf; d b  M a r í a .  Nuestra Se­
ñora del Tránsito en San Cayetano, ó la de la 
Asunción en San Justo.

Se reza de Kanta Teresa de Jeaús virgen, con 
rito doble y  color blanco, haciéndose conmemo­
ración de la octava.

ds E l  P e n s a m i u n t o  E s p a : í o i . ,  

Pelayo, 34, 
á cargo de li. Labajos y  Aren»#.

T an to  los anuncios, como igualm ente  loa 

co m u n icad o s , se inserta rán  á precios cdn- 

Tencionales.

AÑO XXVIII.

LA MOÜA ELEGANTE ILUSTRADA,
PERIODICO DE LAS FAMILIAS

V DK E SP E aA L  INTERÉS PARA LAS SKÑORAS Y SEÑORITAS.

1 as modas más recientes representad** por los ligurinei iluaiiondos mejores qu* 
3« conocen, las explicaciones máa detalladas qoe s« pueaen desear, la moralizadora lec- 
mra de sns novelas y artfouios hacen que esta publicación no tengs rival ni sud eü eJ 
•Ttranjoro,

CADA ANO REPARTE

s,000 á 2,500 dibujos de bordados, labores y  ailornoí de cuantas clases invenu el 
jiusto.—24 grandes patronei para cortea de vestido tamaño natural.—Vatus tapicerías 
rolores puDto Berlín.—Algunas piezssde música.—100 figurines en Degro y  48 o mas 
Fobre acero, iluníiuadoí.—1,200 o más columoas de lectura, Ijmalio gran folio, iropre* 
MS lobre papel vitela, que contienen tolos cuantas eiplicaciones pnedan desearse sobra 
’m  Ubuies y adornos, comprendiendo además sobre 60 lomos de novelas precíosísiimas, 
r.slroctivss y morales.
P a r *  precloB j  oondlcloaes d e  saacric loa  a c ú á a s e  4  I&s p r in c ip a le s  H b re r iM

R E r x A L O .
L o s  n n e  « a b o tie i i  á Is íídicion de tnjo por un f>ño recibirán gratis el Aimona^w 

Bncielo^dico español iluflrgdo, que « ta  empresa pub,ios aQualrneule solo .on eslo

a d m in i s t r a c io n e s  PRINCIPALES.—Mídridt librería de Bailly-Bailliere. plaza de 
Terete, iiúm. 8.—Cádiz: adonti^irador de L f Mcdtt, calle de Anamafla, f>.

remiten grati* nrtmeros d í  mn-'stra a* que los ísllcita. ^ por m )

PRONimCIDAS BN LA 
CATRDBAL OB PARIS 

POR EL B. P.
FELIX.

Materias 
t í í n í s m o  _ . ________
reformador y la orillea anti-cristiana.—IV: _E¡ milagro y la critica 
milagros de/esucrísio y la ccílica aali crlítiana.—VI: El Cristo 
ante 1» historia y «1 progreso. ,

E?t8» Gonfsreacias de i86 i forman un foílfto d t  18* pigina» y s« venden á i  reiUs 
eu Madrid f  I  *o pr*viuciu «n ía adaúoisttacion á* £{ Ptrnami$nto StpaAot. Palay® 
»» ) *0.

CONFEKENCIAS
»rio* de que tratan.—CoDfetencia I: La CKtica nue»a ante la ciercía v el 
J.—II: El reino Oe j<’sucristo Dio», y  la crítica anli-cristiana,—III: Jesu

C f i í -  
csucrísio 

nueva.—V: Los 
de la nueva crítica

I I  «iTiriiHQríí En forma de llnuido. sin sahnr.

L DE L E  R A S  DOCTOREN CIENCIAS.

mSFECrORDE a'ACADEMU 9¿fARIS

En forma de liquido, sin sabor, ^ ; 
análogo S una agua mineral, t':!u ^  
mediéamento reúne ¡os elemen- 
tos conslilQlivos de los huesos y j  
de la sangre. Es el mas racional ^  
de los ferruginosos y por et t̂o ha 

sido adoptado por los mejores médicos del mundo entero. Conviene á las ¡ó- 
venes delicadas cuyo desarrollo es tardío y aun á las mujeres que padeCi’H J 
esos dolores de etlomago intolerables cansados por la cloroiis, la anemia, la ^ 
irregularidad .'j ó leucorrea: á los niños de complejíon t*
débil y delicada y i  tooas las perMj»» u>ya san^e  ua i-mpui)reciao uiguiia 
enfermedad. Eficacia, rapide* de acción, benignidad completa, sin constipa­
ción ni acción sobre los dientes: tales son las ventajas que han dccidído A os 
SS. médicos prescribirlo i  sus enfermos.

Depdsito en Madrid, en casa de los SS. Borrell hermanoi; Simón; Vlzur- 
rom; Moreno Miqael; V para iOS pedidos, LA AOBNCIA PRANCO-ESPAiÍOLA,
34, calle del Sordo.

T T
Depiísiioa en MaJnd: Sres. Borrell, liarmaLos, Simoa, Sánchez Oc«ii3, Mdr-no Mi- 

quel, E'co'ar, Ulzurrun y Saavtdri. (A.l

r-rn.-

Gh ALBERT
Médico lie la  facu ltad  de  P iu  u  

’naetiro en farm acia , ex -fa r-  
m aciutíco de ¡os hospitalet de 
la ciudad de P arit, p n fe to r  de 
m ídiein»  y  botánicay agrtcxado 
con v a ria t m eda lla i y  rtcom - 
penm t naeionaU t, (fe.

L a  csm poaidon de  esta vino e i  eaencial' 
[ mente vegetal; eoDiUturendo por tu*  propie> 
i <Hdw tánicas j  d e p a n t ív u  ei i n u  predi»» 

tceo te terapeútico empleado para  I t  eoradoD 
' de IM enrermedadea Mcreiaa m ai loTetera* 
I d u ,  ai< como de  ia* llagas, gracM , empel’ 
I a a i ,  eacrdfulai, v ldoa de la  taag re , et«.

Lo* SOLOS eoenua trtiou añ«a 
de éxito aniveml i «  on remedio 
tencilla, fácil d« tañar, tnlaUbl* 
par* I* curado! proota y radical 
d* lu  nfermtdadít coauthwa* de 
amiHit *exo*i ^eitormu rMlenua 4 
aatlfQU y  ¡forsi blamu.

DE HIGADOS F R E S C O S ^  
DE I 3 A C A L A O  DE I

_______________________________________________________ E M
Depósitos en Madrid: F.irmacias ue S:moa, M-jreno Miqutd, Kscolar, Sjnch u  Ocañi, 

Ortesa y Ju»t. La Agencia f<anco-etpañola, M, calle del Soido, sirve los peilidoa.
(A,-5 ,0 5 5 .)

Í ^ U m í  2  RulCAS-nGLiOHE París

Rebaja á  las corporaciones, sociedades 

raercaiitiles y. á las particulares que a m in -  

cien ptiriódicamente.

CARBONES liE PIEDRA Y COK
D E  I A 3  M ííJO R E S  M IN A S  D E  f 'SPA .V Y  Y D E  IN G L .\T R R R A .

€ i r a n  r r b n jn  d e  p rec io s .

Ucpósilns de C. Carrea, eslarian del ?^orle; almicen, callR de San Roquo, Lúm. tO; 
oUcitas, Pitarro, e, segundo, izquierda.

(>’úm. 7 5 7 .-5  i5.—9, I i. I», S-S y 29 0.)

P U U S , wm€ ■ • ■ M r s M i l ,
En Mddrid, Sres. Borrell iiermance, Escolar, A. Just, Moreno Míquel y  Sánchez 

OcaSa Baroelonar Borrell hermanos, viuda de Padro y  D. Bamon Cuya».—Valencia' 
Vicente Mariu.—Sevilla, viuda de Troyano.—Cádiz, S. Jordán.—Málaga, P. Ploroa 
go.—Mtiroía, Lúeas Serrai\o.—Z a r a R O z a ,  R- Ríos BUnoo.

HYDROCLYSE
ONUBVA 

geríiitfa
_____________ ^para lava­

tivas ó infecciones á cimrro cuntínuo, al 
único sin énibali* ni resorte y que no necesi­
ta de hilaza, cuero ni cnrclio; íu forma es de 
las más bonitas, simple su mecanismo y su 
precio muy módico. A PETIT inventor de 
ios cliso-bombas y del ardo-bomba para lai- 
dinea; calle de Jouy, París. Madrid. 31, ca­
lle del Sordo, ARencia franco-española.

(A.ír.69.)

L A  C O M E R C I  VL.
Barquillo, 28, bajo, derecha.

Compin Banco ¿e Econouiíás, pagsodo 
m is l»s títulos color de n s a ,  cé^iuias de 
La N'cional, Crédi o Cotnerctal, Oiiligecio- 
ues d i  La P< nin‘-u!iir y vol'zas do oirás 
compañías que convecgeH.

¡Nuin 7.56—8(1.)

SILIO
OE L(IS

POR
O . M A IV i e i .  T R O V 4M <L ^ «  H IM I^O N .

E sta preciosa novela de 165 páginas, ess'rita expresamente parit E l 
P e n s a m ie n to  E s p a ñ o l  j-jiublicada con acei tacion general eu nuestro 
folletín, se vende en Madrid á  CUATRO realts yeilon, y  para provin­
cias franca de porte á  CINCO.

G l a a t n r  « e d e  e l  p r '-d u f - t*  l í q a i d o  d e  « n ía  d r a p u e s  d e  e « -
M e r («  e l  c « e t e  d e  I m p r e i i l v n ,  ■  f a v o r  d e ¡ l a e f ) i r « .% a D l i i lm u f e * » d re  i * i u l X  
j»«r« lo a  q u o  l e  « e a u l o a e  l a  o e i e b r a e lw n  d e l  p ró x tw w  4 ' omcIUo
g e n e r a s .

Los pedidos se harán á  la Administración d« E l P b s b a m i b s to ,
»co(nnaTi%ndo «1 »iri rA Q n i í r tn  n o  ««r'Hr-ivn.

, » ciEAuiáT"
roxfBBBNJíW d*' P- Félix «Q 1863. Véndese este fpüíto de i5*5 psg n«s i  i r c t la i  

Bs ^ i i r .d  j  i  «a provjqgjts u  U «diniai)itr»sles Aí«>s^ í, l'<ifift
í » f i e

Ayuntamiento de Madrid




